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     Argumento


    


    Realmente, Lady Danielle Hampton ha convertido su vida en un desastre. No sólo es culpable de rogar por fantasías carnales, sino que además su tía la ha vendido como esclava para pagar las deudas de la familia. Lo que no sabe Danielle es que el grupo que ha comprado su servicio, no son sólo lores y príncipes, son las leyendas en las que se basan los cuentos de hadas.


    El Príncipe Gabriel LeFay está buscando su próxima pareja. Primero tiene que encontrar una mujer que sea tan desinhibida como su especie, el pueblo Faire, y luego le enseñará los caminos de una sumisa. En Danielle encuentra a la mujer de sus sueños. Ella intentará cualquier cosa una vez, o incluso tres veces. El truco para ganar su amor es llegar a ser el hombre de sus fantasías.

  


  
    



     Sobre la autora


    


    En los años de formación de Belladonna, su madre le dijo: «Una imaginación es una cosa terrible a perder». Eso es lo que sucede cuando tu madre es también un autor. En la edad adulta, la vida la llevó en una dirección diferente. Ella se convirtió en un retratista profesional.


    Su madre nunca renunció a su hija imaginativa y finalmente la convenció para tratar de escribir una historia. Inspirándose en los momentos espontáneos que se producen en su puesto de trabajo durante el día, ella cree que todo ser humano tiene una historia que contar.


    Escribe paranormal, romance contemporáneo con énfasis en las diferencias culturales de la vida real, histórico e incluso podría entrar en el género de la ciencia ficción. En primer lugar, tendrá que fotografiar un verdadero alienígeno vivo.


    Cuando no está trabajando en su próxima historia, sale con los amigos o mata el tiempo con su familia, pero su cámara nunca está lejos de su lado y la siguiente historia nunca lejos de sus pensamientos.


    



    Sitio Web: www.belladonnabordeaux.com;


    Blog: http://bellabeenbad.blogspot.com;


    Facebook: Belladonna Burdeos
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    Mayo de 1750


    


    ¡Dios mío! En menudo lío había aterrizado en esta ocasión.


    Ajena al majestuoso paisaje por el que pasaba el coche, lady Danielle Hampton se mordisqueaba el labio inferior. La incesante preocupación, que sufría desde la entrevista con su padre, retorcía en un apretado nudo sus confusos pensamientos.


    Sí, en verdad, un gran desaguisado.


    Las sospechas de la alta sociedad sobre la locura de su padre estaban a punto de ser probadas. Y todo porque las había pillado, a ella y a su criada, en medio de una conversación. Su ira se había disparado hasta las azoteas de las casas del pueblo y no dudaba de que su hipócrita retórica hubiera provocado escalofríos a algunos ángeles, allá en las nubes.


    Era solo un juego inofensivo el que había estado jugando con su doncella. Los chismes nunca habían matado a nadie, además, María se limitó a relatarle su más reciente expedición al Club Hellfire.


    A menudo se reían sobre las prostitutas que trabajaban para los rituales de misas negras. Las imágenes mentales que evocaba Danielle sólo añadían alegría. ¿Quién habría pensado que los rígidos hombres con ropa interior almidonada de la alta sociedad participarían de tal pecado? Era un milagro que algunos de ellos, a su avanzada edad, fueran capaces de realizar algo.


    No es que a María se le permitiera decir lo que pasaba realmente con esa gente mientras servía como sirvienta para los caballeros. Era un aspecto de «nunca-mencionar-los-detalles» a Danielle de todos modos. Era el festín del apareamiento lascivo, durante la misa negra, lo que despertaba su interés.


    Pensar que las mujeres realmente hacían exactamente lo que les decían los hombres, entre gruñidos y gemidos cuando estaban atrapados en un ataque de pasión. Por supuesto, esperaba que la mujer se sometiera a su marido, pero Danielle pensaba que era solo después de que la tinta se había secado en el contrato matrimonial.


    Era la totalidad del gozo lo que la mantuvo con un temor paralizante mientras María describió con gran detalle lo que había sucedido y para quién.


    Era obsceno.


    Excitantemente obsceno.


    Y ella a menudo fantaseaba sobre cómo participar en los actos del banquete. Qué emocionante sería yacer sobre una mesa, mientras los hombres se alimentaban de bandejas colocadas sobre su cuerpo desnudo. Rozando los dedos sobre sus pezones, al tomar la comida desde lejos, o distraídamente verter el vino entre sus pechos para luego lamerlo con barridos de sus tentadoras lenguas.


    Casi podía sentir el abrasivo contacto cuando un solo hombre abría sus piernas para poseer su cuerpo. En realidad, era la sumisión de la sierva lo que más la excitaba. Ninguno de sus amigos jamás la creería si les contara su oscuro secreto. Después de todo, ella ya había hecho suficiente daño a su reputación al montar su yegua alazana a través del jardín de Lord Carrington por una apuesta hecha con el heredero de Carrington.


    El esnobismo de la clase alta la llamó libertina. Por una buena razón, Danielle dejó escapar un suspiro mientras el coche la lanzó duro cuando golpeó un profundo bache del camino. Ellos compadecían a su padre por tener una hija tan caprichosa.


    Y al momento siguiente compadecían a Danielle por tener semejante semental zoquete como padre.


    Decían que sería la perdición de Hampton. Que su inclinación a pasar más tiempo de rodillas que buscando una nueva esposa y un legítimo heredero varón para su título, sería el fin de su apellido. Muchas mujeres parlanchinas susurraban que la madre de Danielle se había llevado su polla y sus testículos con ella a la tumba.


    Danielle sabía que su madre había muerto a causa de la histeria. La constante intimidación del fanatismo cristiano de su padre, seguida de horas de estricta penitencia finalmente la empujaron a cometer el pecado de suicidio.


    Había renunciado porque ni siquiera Dios podría librarla de la pesadilla de estar atada a un hombre que la despreciaba.


    Era su carga nunca hablaba sobre la muerte de su madre. Seguir estrictamente las órdenes de su padre, en un esfuerzo por salvarlos. Su lógica tenía sentido.


    No era porque el cuerpo de su madre sería exhumado de los muros sagrados de la cripta de la familia y trasladados a encontrar un hogar apropiado en tierra no consagrada, sino porque las noticias destruirían la reputación de su padre.


    Parecía egoísta cuando se consideraba su reputación ya manchada, pero sabía que ese secreto arruinaría cualquier oportunidad de conseguir un buen partido.


    Teniendo en cuenta que estaba casi en edad de ser una solterona, estaba desesperada porque su padre concretara un matrimonio para ella. Lo último que quería era estar atada a su lado durante el resto de su vida. No tenía duda de que la sobreviviría sólo por pura maldad.


    Sus dedos juguetearon con la costura de su capa. Dejó que su mente volviera a caer en las fantasías que la habían salvado de la locura cuando su padre le ordenó orar durante horas por el alma inmortal de su madre.


    Al principio se negó a dejarse llevar, pensando que su madre necesitaba buenos pensamientos y oraciones fervientes para enviarla al cielo.


    A medida que el ayuno continuaba, el hambre y la sed hicieron estragos en su psique, la falta de sueño hizo que frecuentemente se mareara, y se encontró cediendo a su baja naturaleza. Se culpó a sí misma por su blasfemia, pero no pudo detener los sueños. Se convirtieron en sinónimo de arrodillarse en la capilla.


    Una pequeña sonrisa amarga acarició sus labios. Recordó el último rumor de María, el que fue escuchado por Arthur, quien a su vez informó del incidente a su padre. Él que la sumergió en un morboso sueño. Aunque ella no puso a los señores de edad avanzada como sus amos; al contrario, utilizaba a los más jóvenes en sus fantasías.


    Su lord favorito era el duque de Lincoln. Ni siquiera sabía su nombre, pero sabía que su madre no aprobó al hombre. Llegó a su baile de debutantes vestido con un austero atuendo de noche. De su brazo, una mujer de rara belleza.


    Cada chica se preguntó quién sería ella. Ninguna conocía la respuesta.


    Fue mientras estaba de pie, esperando que algún joven petimetre entablara conversación con ella, cuando lo atrapó mirándola. No es que se quedara boquiabierto mirando en su dirección, pero le preocupó el ceño fruncido que estropeaba su frente.


    ¿Por qué habría de importarle un ápice lo que ella hiciera?


    El resto de la noche transcurrió en una nebulosa entre un joven caballero y un Lord que le dio un codazo durante un baile.


    Su padre había cumplido el deseo de su madre de que tuviera una buena presentación, pero después de esa noche, se llevaron a Danielle de nuevo a la casa del pueblo donde recibió únicamente a huéspedes que su padre aprobaba.


    Poco sabía él que sus amigos también estaban llenos de murmuraciones.


    Utilizar los chismes de sus amigos ayudó en este frente, pues no podía imaginarse desnuda ante patriarcas de la edad de su padre.


    Los hombres que sus amigos llamaban «el grupo salvaje» se convirtieron en su inspiración. Algunos de sus confidentes habían incluso comentado que estos hombres mantenían bailarinas y actrices como sus amantes. Por supuesto, en el momento que su carabina se dio cuenta del peligro en que la jovencita estaba, fueron cordial y fríamente expulsados, como si fueran el lobo del cuento lamiéndose los labios.


    No le resultaba nada sorprendente que Su Gracia, el Duque de Lincoln estuviera en el grupo más salvaje de la alta sociedad.


    Frotando la rigidez de los músculos tensos de su cuello, Danielle dirigió sus pensamientos, una vez más, a las fantasías que la habían salvado en muchas ocasiones.


    Que le dijeran que tomara la polla de un hombre en su boca mientras otro lamía su sensible protuberancia la hizo temblar con anticipación no correspondida. Un temblor de lujuria se enrolló en el interior de sus muslos mientras se imaginaba más manos vagando por su cuerpo, algunas aplastando juguetonamente su piel hasta que se quemaba, otros largos besos caminaban hasta las piernas, los brazos, para finalmente tomar duramente su boca.


    Sus pechos se volvieron pesados. Una punzada sacudió a través de su núcleo.


    ¡No! Danielle abrió sus parpados rápidamente.


    Tragándose el grito que crecía en su garganta, Danielle volvió su mirada hacia su acompañante para este viaje al Claustro de Santa Sofía, donde pasaría el próximo mes haciendo penitencia por el pecado de la lujuria. Tía Esther estaba sentada en el banco opuesto; la cabeza encajada en la esquina. Un suave ronquido sonó cuando brincaron por culpa de otro bache del miserable camino.


    Danielle dejó escapar un suspiro de alivio cuando la anciana ajustó sus hombros, pero se mantuvo dormida. Su padre estaba loco con la piedad. Tía Esther estaba simplemente fuera de sí.


    Porque por su vida, Danielle no podía imaginar la reacción de su tía soltera si alguna vez se enteraba de su secreto. Ella probablemente se burlaría y la mandaría directamente a Bedlam. Por supuesto, no sería un viaje muy largo.


    Cayendo fácilmente de nuevo en la fantasía, Danielle se relajó contra la banqueta rígida. Cruzando los brazos sobre su pecho, estaba a punto de caer de nuevo en su fantasía cuando unos gritos rompieron la tranquila noche. El cochero se detuvo con un ruido discordante.


    —¿Qué demonios? —murmuró Esther.


    Danielle se encogió de hombros como respuesta. Lo único que hizo fue mirar por la ventana para ver el porqué de la parada improvisada.


    —Atracadores —suspiró sin aliento.


    El miedo se arraigó profundamente en su alma mientras sus dedos se cerraban alrededor del marco de la ventana. Justo fuera, a la luz dorada de las lámparas del carro, distinguió un espectáculo aterrador. Su mirada viajó por los cuatro jinetes encapuchados de negro sentados encima de sementales negros. Por Dios Santo, ¿por qué su padre los envió por este camino en lugar de ordenar al cochero que los llevara a través de la carretera principal fuera de Londres?


    Para castigarte más, llegó la respuesta silenciosa.


    Ella dudaba que el robo a punta de pistola fuera una parte de su castigo. En primer lugar ni siquiera tenían algo que valiera la pena tomar.


    Ni el coche o los caballos valían más que una corona. El transporte había visto mejores días y el equipo estaba gastado por los años de servicio.


    El pánico inundó a Danielle. ¿Qué harían estos hombres si se les negaba el botín? Su corazón resoplaba con fuerza en su pecho cuando recordó una columna descriptiva en el Times de Londres sobre una incidencia como ésta. Aunque poniendo los términos más suaves, a Danielle no le gustaba la idea de perder su virginidad con un hombre así. Corrección, hombres. Su miedo creció en proporción directa a lo que ella sospechaba que serían sus últimas horas de vida.


    —Tía Esther, ¿qué estás haciendo? —preguntó ella cuando la mujer se movió para abrir la puerta.


    —No te importa, Danielle —comentó Esther sacudiendo la puerta abierta. El crujido de la gravilla suelta prácticamente gritó a través del interior del coche cuando sus pies tocaron el suelo.


    Danielle solo podía ver era a su tía ganando una bala por su imprudencia.


    —A su petición, milord —dijo Esther.


    —¿Cómo lo llamaste? —Danielle se animó, con la mirada en el jinete más importante cuando él se balanceó hacia abajo de la silla. Un suave suspiro escapó de su garganta. Tenía el fluido suave de un depredador. Un temblor dulce sacudió sus paredes suaves y femeninas para mezclarse con el miedo. Danielle no sabía qué debía sentir o cómo debía proceder.


    Deseó poder verle la cara si no por otra razón para agregarlo a sus caballeros de fantasía. Necia, se reprendió a sí misma. Tú no quieres que algunos bandoleros participen en tus fantasías.


    —La encontrará maleable y de mente abierta a sus lecciones. Su padre quiere que rinda penitencia.


    Una ronda de risas vino del grupo del líder. Él no dijo alguna cosa, pero asintió.


    Danielle frunció el ceño ante la condena de su tía. El pánico de hace un momento se convirtió en verdadero terror cuando el líder saludó a su propio conductor y lacayo para sacarla del carruaje.


    —¡Alto! —exclamó ella cuando el conductor abrió la puerta.


    Intentó patearlo, oyó la risa por encima de los ruidosos latidos de su corazón.


    —¡Déjame ir! —gritó cuando el lacayo agarró primero el pie derecho y luego el izquierdo. El conductor levantó las piernas juntas en las rodillas mientras el lacayo las ató.


    Eso no detuvo su ataque. Danielle arañó la cabeza de Horacio. Su cochero estaba listo para ella. Capturó las muñecas en su mano callosa, la arrancaron de la cabina y le ataron las manos a la espalda.


    —¡Exijo una respuesta! —chilló Danielle mientras luchaba contra los hombres que la sostenían. Cuando la soltaron se desplomó en un montón inútil de lana y algodón en el suelo.


    —Deja el teatro, Danielle. Es impropio de una dama de tu condición.


    Renuente, Danielle permitió a los hombres que la ayudaran a ponerse en pie.


    —¿Qué has hecho? —preguntó ella, su mirada pegada a la cara arrugada de su tía. ¿Era triunfo lo que vio desvaneciéndose en los ojos azules de la cara de su tía? Querido Dios, lo fue.


    —Es muy simple, querida. —La tía Esther le informó con una voz que podría haberle causado congelación—. Tu padre requiere de una cantidad sustancial de dinero para rescatar lo poco que queda de la herencia de la familia. Tú eres un medio para ese fin.


    Impresionada Danielle miró a su tía quedándose muda, con la boca abierta como un bacalao capturado jadeando en busca de una manera de volver a la comodidad del mar. Sacudió la cabeza con indignación y consternación.


    —Tú… tú… ¿Me vendiste?


    —¿De qué otra forma podría salvar nuestro buen nombre? Aunque a tu avanzada edad, fue una ardua tarea encontrarte un comprador. Tu reputación de ser dura y temeraria fue otro motivo de preocupación. Fue poco menos que un milagro encontrarme con éste grupo, que pueden y van a domesticar tu espíritu salvaje. Si actúas como una dama, tal vez encuentre una manera de comprar tu libertad más adelante.


    La púa dio en el blanco. Danielle hizo una mueca. Paralizada por el miedo, los ojos de Danielle crecieron al tamaño de platos cuando el líder se dirigió directamente donde ella se encontraba. Levantó la barbilla en un alarde de falsa valentía. Por dentro era un manojo de hormigueantes nervios, asustada y algo más, pero ella sabía que no era lujuria.


    —No voy a someterme a usted —escupió la primera cosa que le vino a la mente—. Nunca.


    —Sí, milady —habló el líder por fin. Él acarició su mejilla con su dedo índice enguantado. Una risa retumbó en su pecho cuando ella sacudió la cabeza—. Va a someterse al Club Hellfire y Damnation o la venderé a un harén.


    Le agarró la barbilla entre el pulgar y el índice. Obligándola a mirarle, un escalofrío involuntario corrió por toda la columna vertebral de Danielle. El hombre hablaba en serio.


    Hombre lascivo. Bueno, tomaría el harén mejor que a él sin pensarlo. Estaba a punto de decirlo cuando él aumentó la presión sobre su mandíbula. Bajo su mirada, percibió como la ira se iba apoderando de él.


    —Yo le aseguro, milady, que es mejor controlarse a uno mismo. Un líder o cacique no dudaría en golpearla por su insolencia.


    Negándose a quedarse en silencio, Danielle le escupió en la cara.


    —Haga lo que quiera, pero sepa esto. Nunca voy a someterme a ustedes.


    Se limpió la saliva de la cara con la manga de su capa.


    —Ya lo veremos.


    Danielle oyó la risa en su voz. Estaba cerca de ahogarse con su ira, deseó poder darle una patada en la espinilla. Al no poder hacer eso, se encontró con su mirada firme y la sostuvo.


    —¿Ella cuenta con su aprobación? —La voz de la tía Esther rompió la guerra silenciosa de voluntades.


    —Si —asintió el jinete.


    Un pesado bolso de monedas cayó al suelo delante de los pies de Esther.


    —Gracias, milord.


    Oh, la mirada de Danielle se volvió mordaz y se deslizó ominosamente a la cara de la tía Esther. Es un lord del reino. Tal vez podría usar ese chisme de información a su beneficio en el futuro.


    Tendría que concentrarse en cada aspecto de él para descubrir su verdadera identidad. Con certeza que no estaba entre su círculo limitado de amigos. Tal vez era del grupo más salvaje.


    Podría ser aún mejor si fuera uno de los confidentes de confianza del rey. Cómo de horrible sería que el hombre tuviera no sólo su nombre, sino el de su soberano unido a este acto atroz.


    Una pequeña sonrisa curvó las comisuras de sus labios, pero ella rápidamente endureció sus facciones.


    Sería una muy larga caída en desgracia para éste hombre.


    Muy larga, de hecho.


    


    


    Estaba enojada y cansada de sentirse como si fuera a explotar de rabia. Durante dos semanas había pasado sus días escondida en un agradable conjunto de habitaciones. La decoración era magnífica y lujosa, con un lecho alto y cubierto con una elegante ropa de cama, del techo al suelo colgaban unas cortinas de brocado y había una chimenea con un excelente diseño. El revestimiento de las paredes era blanco y una luz color melocotón acentuaba perfectamente la tapicería del sofá y el tocador con taburete.


    La habitación tenía un toque femenino. Si hubiera tenido energía suficiente, habría utilizado esta sala para sus fantasías. Lamentablemente, no tenía un gramo de sobra desde que la lanzaron desde el umbral y aterrizó de una forma vergonzosa.


    A pesar de que era alimentada tres veces al día, además de darle té, el tedio y la furia le impedían ser cordial en lo más mínimo con la criada que le servía. Todas sus demandas de ser liberada fueron recibidas con una sonrisa paciente. Cuando preguntó acerca de dónde estaba o qué podría pasar con ella, la doncella negó con la cabeza. Cuando hizo la consulta en cuanto a donde estaba su captor, el hombre de negro, la doncella le dirigió una sonrisa apaciguadora como diciendo, «no es asunto suyo». Era terriblemente exasperante.


    Deslizando la mano por el vestido de día de color rosa que le habían entregado esa mañana, dejó escapar un suspiro. Se volvió hacia la ventana para ver el sol iluminar el prístino jardín situado detrás de la casa solariega. Lo que daría por caminar sólo unos pasos más allá de la puerta cerrada de su habitación. Casi nada, solo su brazo derecho. En un impulso, se acercó a las ventanas cerradas. Inclinando su mirada hacia el cielo, apartó el deseo de romper el vidrio con parteluz y saltar a su muerte, tres pisos más abajo.


    —Ni siquiera tú, Dios, me puedes decir que fui secuestrada, vendida en lo que sea esta pesadilla para pudrirme en una habitación.


    —No, no lo fuiste.


    Danielle se dio la vuelta a la voz masculina que venía de la puerta.


    —Exijo saber por qué me trajeron aquí. —Agitó su mano en el aire con toda la gracia que pudo reunir—. No importa, voy a hacerle mi pregunta al señor de la casa. Si usted me dirige a su presencia de inmediato, señor… — Trató de infundir a su voz de la cantidad apropiada de censura. Sus dedos se cerraron en un puño cuando él le sonrió.


    —Él está delante de usted, milady. Soy Alexander Hightower. Poseo Falstaff Manor.


    Se tomó un rato para inspeccionar desde la calva a la punta de los zapatos bien pulidos. Él no era el horrible hombre vestido de negro. Eso sí lo había descubierto porque no era tan alto, ni tampoco hablaba de la misma forma. A través de los ojos entrecerrados, ella miró los delgados hombros del hombre. Las dudas se formaron en su mente. La desconfianza arraigó en su corazón.


    —Usted no me miente, ¿verdad?


    —Por supuesto que no, milady.


    —No le creo. ¿Quién es el hombre que me trajo aquí? Me gustaría hablar con él.


    No es que él hubiera dicho ni una palabra en el largo viaje a la mansión. Desafortunadamente, había sentido una extraña conexión con él. Fue como si hubiera algo entre el captor y el cautivo, donde la vida del solicitante estaba a su merced. Todo lo que sabía era que él era horrible, pero él no le había hecho daño.


    —¡Basta! Usted no es una mujer libre. No hay un solo caballero del Séptimo Sello que acepte su lengua ingobernable a menos que sea encima ellos. No tiene voz en lo que le sucede. Ni hoy, ni mañana, ni nunca.


    Levantando su barbilla en desafío, Danielle dio un paso tambaleante hacia atrás y cayó sobre el sofá cuando él se acercó.


    —Voy a gritar en caso de que me toque.


    —Sí, soy consciente. Pero no le hará ningún bien, excepto para excitar a los demás miembros de del grupo de caballeros.


    Un escalofrío corrió por la longitud de su columna vertebral cuando pasó la mirada por su cuerpo. Tragando contra el nudo creciente de inquietud en la garganta, Danielle negó con la cabeza. Una ligera neblina tomó el control de sus sentidos. Fue como si estuviera caminando en un valle cubierto de niebla. Figuras grises, no humanas, pero no totalmente irreconocibles revoloteaban a través de la escena. Toques helados acariciaban su piel causando deliciosos escalofríos en sus brazos.


    —Le irá bien esta noche, en el banquete —dijo con voz autoritaria.


    —Le ruego me disculpe. —No pudo evitar sonar aturdida. Lo estaba. Un breve fragmento de sus fantasías aterrizó con una imagen en su mente. Estaba desnuda y una vez más acostada sobre una gran mesa de banquete. Esta vez, sin embargo, los hombres eran todos guapos y mantenían un aire de virilidad normalmente no vista entre la alta sociedad. La punzada de lujuria creció hasta hacerla vibrar. Espontáneamente, sus ojos se fijaron en un escudo fijado en la pared. La cimera llevaba el número 7. Alrededor del campo exterior había imágenes muy elaboradas de criaturas que sólo se encuentran entre las páginas de un cuento de hadas.


    En el siguiente instante, fue arrancada de su visión.


    —¡Que descaro! —El terror y el miedo la obligaron a ponerse de pie. La misma determinación que la obligó a aceptar la apuesta y saltar el seto del padre de Carrington, la forzó ahora a sacar su orgullo a la superficie. El hechizo que el hombre había lanzado sobre ella no se quedaría sin respuesta. De eso estaba segura.


    —Si cree que lo haría de buen grado… que puede tomar mi… —La palabra «virginidad» le vino a la cabeza, junto con una nueva imagen de ella teniendo una polla en su boca. Querido Dios, ayúdame. Su corazón cayó a las suelas de sus elegantes zapatos de raso, y luego subió hacia arriba para alojarse en su garganta.


    Estaba indignada, necesitada, mientras observaba como la puerta se cerraba detrás de su captor. Su risa flotaba en el aire mucho tiempo después de que él se retirara.
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    —¿La aprueba Usted, Su Alteza?


    Gabriel LeFay, príncipe coronado del Tuatha De’ Danann, Noble de Fairefolk, asintió a Alistair, el mayordomo de Falstaff Manor.


    —Lo hago. —Apretando los dientes sintió como la lujuria se desenfrenaba por sus venas hasta las nubes. Comprendió que estaría en el filo de la cuchilla durante las próximas noches. Era el comienzo de la temporada de apareamiento de Fairefolk, el momento en que la Diosa y el Dios se reunieran en Beltane.


    —¿Algún otro Noble ha mostrado interés en ella?


    Volvió la mirada hacia el portal místico a través del cual vio a Danielle. Era una mujer impresionante, con su largo cabello plateado y unos cristalinos ojos azules. Su colorido era una rareza que la haría destacar en Tir Na Nog y probablemente fue lo que le atrajo de ella. Su mirada recorrió el escote recatado que abrazaba sus firmes pechos que no eran más grandes que un puño. Se tragó el nudo de lujuria que crecía en su garganta.


    —Dos, Su Alteza. Lucian Maelstrom y Lord Dante.


    —¿Maelstrom? —Un bufido sarcástico escapó de los labios de Gabriel—. No es hombre que armonice con su incendiario temperamento. —Aunque podría robar su vida con poco esfuerzo. Dante MacGreggor era un asunto diferente. El líder del Cu Sith no era un ser sobrenatural con el que se podía jugar—. ¿Qué ha ofertado por ella?


    —Tres mil libras ofertó Lord Dante. En ese punto, el señor Maelstrom retiró su oferta posponiéndola hasta después del banquete. —Apartó la mirada por un instante antes de volver su atención a la cara de Gabriel—. Maelstrom ha comenzado una apuesta sobre ella. Cree que se romperá antes de que pierda su virginidad. Las probabilidades son de cinco contra uno, Su Alteza.


    Maldito bastardo. Tendría que haberlo esperado. Maelstrom era un Vampiro Común que había engatusado a su manera al Consejo de los Siete Sellos, también conocidos como los Caballeros de la Eternidad. Contra el mejor juicio de Gabriel, había visto como Lucian utilizaba impunemente el control mental sobre las Damas de los Siete.


    —¿El Strigoi no lo encontró intrigante? —Strigoi. Inmortales que no sólo tenían el poder de usar la magia, también podían cambiar en cualquier forma sobrenatural que se adaptara a sus necesidades. Ellos eran una fuerza a tener en cuenta y que había que temer.


    Gabriel había sido testigo de primera mano de sus capacidades. Un milenio atrás los Strigoi, dirigidos por su rey Alexander Hightower, el dueño de la casa en la que estaban, habían luchado contra los Fay por el control de Tir Na Nog. Los usurpadores habían perdido después de algunas de las batallas más terribles de la historia sobrenatural.


    La inestable alianza, en la que los Fay aceptaron la rendición de los Strigois, aún se sostenía. Sin embargo, había algunos en Fairefolk que sentían que era sólo cuestión de tiempo que los Strigoi lanzaran otro ataque sobre Tir Na Nog. Alistair negó con la cabeza y sacó a Gabriel de sus morbosos pensamientos.


    —Todavía llora a su esposa y ha decidido renunciar. Será el anfitrión de la reunión, pero no desea participar del banquete con las mujeres.


    ¿Renunciar? ¿Alexander había tomado la decisión consciente de renunciar para poder envejecer y con el tiempo convertirse en polvo? Algo no está bien. Encontrando sus modales, Gabriel suspiró suavemente.


    —Mis condolencias al Noble Strigoi y a todo el personal de Falstaff Manor. Lady Helena era muy querida y respetada.


    —Gracias, Su Alteza. —Alistair lo miró fijamente antes tomar de su bolsillo un cuaderno delgado y un lápiz—. ¿Quiere hacer una oferta o una apuesta, Alteza?


    —Voy a hacer una oferta. —Gabriel bebió una vez más de su belleza, agarrando el poste de la cama, antes de finalmente responder. Había que contrarrestar la candidatura de Dante. De eso no había duda—. Cinco mil libras. —Un gemido casi escapó de su garganta cuando Danielle pasó las manos por los costados. Él sabía que el movimiento era para enderezar su vestido, pero maldita sea, la mujer tenía atractivo. Su erección estaba de acuerdo de todo corazón.


    —Si no es atrevido por mi parte, Alteza, le advierto que ella es extremadamente vulnerable a los ataques psíquicos.


    —No, Alistair, no es demasiado atrevido. Voy a tomar sus palabras en consideración.


    A decir verdad, tenía mucho que reflexionar sobre eso antes del banquete. Apretando los dientes mientras se alejaba, Gabriel trató de sacudirse la magia Fay que fluía a su alrededor. Era el Beltane Eve. El día en que a sus camaradas se les permitía salir de Tir Na Nog, al exterior por así decirlo, a la fiesta en el mundo de los mortales, antes de regresar a la tierra cubierta de niebla para celebrar el día de la Gran Nuada de Irlanda, la que fue conquistada durante la Primera Batalla de Magh Tuiredh.


    Al igual que su abuela, Morgan LeFay, Reina de la gente faire, esperaba volver a casa con una novia. Sus contemporáneos lo compadecían de tener que tomar una novia mortal. Él y su abuela entendieron que era la única manera de dar nueva vida a su especie.


    ¿Especie? ¡Qué expresión era esa! Todos los antepasados de los Tuatha De Danann nacieron mortales y murieron tan fácilmente como cualquier otro hombre. Fue cuando perdieron Irlanda a favor de los milesios que el Dios y la Diosa los dotaron con la magia Fay, haciéndolos inmortales.


    El regalo venía con una condición. Los Fairefolk recibieron la orden de abandonar el Plano Temporal y vivir en la tierra de Tir Na Nog. Allí, ellos eran los guardianes de la magia blanca. Y, cuando el poder místico evolucionó así lo hicieron.


    Fue durante una de esas raras evoluciones de la magia cuando se debilitaron mortalmente. Durante la última evolución del Fairefolk habían perdido más de dos tercios de sus miembros por una plaga que convirtió la ligera niebla de su país de un color verde claro a un mórbido color rojo-negro.


    Con la próxima evolución avecinándose en el horizonte, estaban casi al final de su existencia. Por lo tanto, después de mucha oración y muchas discusiones acaloradas con los Asesores Reales, se decidió tratar de traer una novia mortal a Tir Na Nog.


    —He oído que usted ha tenido una fantasía con la desconsolada lady.


    La declaración se originó de la nada e hizo que Gabriel rechinara los dientes.


    —Maelstrom —susurró. Dándose la vuelta, Gabriel buscó por el largo pasillo al bastardo—. No estoy de humor para sus pequeños juegos, chupasangre.


    —Dentro de poco usted no tendrá elección y tendrá que jugar con mis reglas.


    —¿Qué diablos se supone que significa eso?


    —Paciencia, Su Alteza.


    Gabriel no sabía lo que Maelstrom estaba haciendo, pero sabía una manera de vencer al necio en su ridícula apuesta.


    Tomaría la virginidad de Danielle antes de entrar en el gran salón comedor.


    


    


    Danielle todavía estaba temblando por la visión cuando su criada entró a la habitación sin anunciarse. Cansada, se pasó una mano por la frente.


    —¿Qué está pasando?


    —Estoy aquí para ayudarla con su baño, y luego a prepararse para el banquete de ésta noche.


    —¿Voy a ser el plato principal? —La pregunta sarcástica se deslizó de su lengua antes de pensarlo mejor y pudiera hacer de la criada un enemigo. Un recuerdo de las fantasías le vino a la cabeza durante un breve instante y se le removió el dolor en la entrepierna.


    —Milady, sería mejor para usted no decir nada de lo que se pueda arrepentir más tarde. Los muros de Falstaff tienen oídos y hay ojos que espían a la vuelta de cada esquina.


    —Ya veo. —Al demonio si lo hacía—. Está bien. Al menos dime lo que debo esperar en la cena. —Danielle hizo el intento, pero la doncella mantuvo los labios apretados, como de costumbre—. ¿Tengo que bañarme de nuevo? Acabo lavarme esta mañana y usted sabe cuánto tiempo me toma que el pelo se me seque.


    —Sí, es cierto. —La doncella le dio una mirada pensativa antes de dejar su atuendo en la cama.


    —Por Dios, ¿qué es eso? —Danielle miró boquiabierta a la gama de prendas de vestir—. Nunca había visto esa moda. —Era un eufemismo. La ropa era de la mejor tela, pero era decadente también. Recogiendo el vestido, Danielle lo acercó a su cuerpo—. Señor, ten piedad de mí —murmuró. El corte del vestido era tan bajo que dudaba que el escote cubriera sus pezones—. No voy a usarlo.


    Ella negó con la cabeza mientras se apartaba de los ilícitos artículos. Su mirada, sin embargo, quedó plantada en las prendas. No había ninguna camisola entre ellas y los pantalones tenía una raja de adelante hacia atrás.


    —Sí, milady, lo hará —replicó la doncella.


    —No, no puedes obligarme.


    —El ganador de la subasta ha dejado instrucciones específicas sobre lo que va a llevar y cómo desea que se prepare para el banquete. Por favor, milady, no haga esto más difícil de lo que ya es.


    Atónita, Danielle no podía moverse, igual que cuando la bruma que había sufrido anteriormente le nubló su mente. En un estado próximo a la parálisis, Danielle vio la sonrisa de la sirvienta.


    —¿Qué me estás haciendo? —preguntó.


    —Estoy siguiendo las órdenes del príncipe Gabriel.


    Incapaz de hablar, Danielle quería arremeter cuando la doncella cuando se acercó a ella con paso decidido. La sensación de las manos de la criada moviéndose sobre ella hizo que un jadeo escapara bruscamente de su garganta. Era agradable y aterrador al mismo tiempo, sobre todo cuando la mujer desabrochó el vestido. Callosas manos se movieron sobre su piel mientras le quitaba el corsé, a continuación, su camisola. Gimió cuando la joven sopesó su pecho y cuando la mujer tomó su pezón en la boca se habría derrumbado, si no la hubiera sostenido una fuerza invisible.


    Dios, ayúdame.


    Deliciosos zarcillos de deseo pasaron a través de ella cuando los labios besaron un camino caliente al otro pecho. Esta vez, el dolor se combinó con el placer cuando la criada le mordisqueó el sensible pico.


    Vagamente consciente de la apertura y cierre posterior de la puerta, seguido del deslizado del cerrojo golpeó a Danielle, pero ella estaba casi más allá del pensamiento racional. Las sensaciones oscilantes tenían su cuerpo atrapado en un estado de caos.


    —Su Alteza.


    —Quédate —dijo una voz masculina—. Me complacerás también.


    —Como usted quiera, Su Alteza.


    —¿Estás lista para comenzar tu educación, Danielle?


    Gimió, la respiración de Danielle se trabó cuando sintió una sólida pared de músculos como roca presionando contra su espalda. La boca de la dama fue reemplazada por un par de manos fuertes. Le masajearon sus pechos y pellizcaron sus pezones hasta que ella estaba desesperada por algo que no podía describir. Un pulso se agarró de su núcleo, mientras que una gran burbuja de presión se formaba en sus senos.


    —Libérala.


    La orden vino de la nada. Sus piernas se doblaron cuando la niebla se fue tan rápido como llegó. Un par de brazos fuertes la rescataron de caer en un montón.


    —¡Oh Dios!


    No sabía por qué lo decía y ni siquiera le importaba. Lo único que quería era que la presión se fuera. Nunca, ni en su imaginación más salvaje, se hubiera imaginado que una mujer formaría parte de sus fantasías.


    Subiéndose sobre la cama, Danielle empujó la masa de ropa lejos. Cayó al suelo con un chasquido suave de satén. Sus caderas se resistieron instintivamente cuando unas manos agarraron sus muñecas por encima de su cabeza.


    —Mírame.


    Obedeciéndole, levantó los párpados para mirar la más increíble mirada de cobalto azul salpicada con motas de oro. Hermosos en una manera diabólica. La idea surgió de la nada y si la sonrisa satisfecha de sí mismo era una indicación, había elogiado su aspecto en voz alta.


    —Vas a escuchar lo que te diga. Tu futuro depende de ello.


    ¿Futuro? ¿Ella tenía un futuro? Durante dos semanas había vivido como una verdadera prisionera dentro de la suite. No había permitido que su mente reflexionara realmente en lo que vendría después. Se agarró de su voz esperando que él no fuera a exponerla con sus acciones.


    —¿Qué quiere que haga?


    —Ann te va a mostrar cómo servirme, pero primero quiero que termines de desvestirte.


    —¿Ann?


    —Yo, milady —interrumpió la doncella.


    Danielle vio a la joven volverse hacia atrás con miedo a la mueca feroz que el hombre le dirigió.


    —Lo siento. Yo no estaba pensando bien. Por supuesto, Ann, muéstrame cómo tú… tú… —¿Qué demonios estoy pensando? Debería estar corriendo fuera de la habitación, arrastrándome en los pies o no.


    —Será fácil, milady. Ann está aquí para ayudarle a adaptarse a su nueva posición.


    Con su mirada pegada en Ann, Danielle observó mientras se quitaba la ropa de una manera lenta que hizo al hombre gruñir con lo que supuso era deseo. El latido de su entrepierna creció cuando la mujer cayó de rodillas junto a la cama. Su pulso latía en sus oídos cuando se paró y Ann liberó con gracia su hinchada virilidad.


    Horrorizada, Danielle contuvo la respiración cuando la mujer lamió la parte inferior de su enorme polla. Se mordió los labios para no aullar en una combinación de disgusto y lujuria no correspondida, miró a Ann mientras arremolinaba su lengua sobre la cabeza y empezó a chupar el eje largo, grueso. Cada vez más y más hasta que Ann se apartó.


    —No puedo —jadeó Danielle. Su deseo tenía una mente propia. Quería tratar de realizarlo para el hombre.


    —Quítese la ropa y arrodíllese en el suelo junto a Ann —ordenó con voz seca.


    —¿Puedo preguntarle su nombre? —Danielle quería romper en sollozos cuando giró su ceño a su cara.


    —Soy Gabriel LeFay. Puedes llamarme Amo.


    Temerosa, Danielle hizo lo que le dijo. Se deslizó fuera de su ropa desordenada. La decisión hizo que repentinamente sus motas de oro brillaran, ganó un poco de coraje. Salió del charco de tela para acercarse a él.


    Tomando una profunda bocanada de aire, exhaló lentamente mientras se arrodillaba frente a él. Tímidamente, ella buscó su eje. En el último momento no pudo seguir adelante con su plan y quitó su mano. Inclinó la mirada hacia él, Y se mordió el labio inferior por un momento mientras las lágrimas picaban en sus ojos. Instintivamente sabía que era un medio para un fin. ¿Cuál sería el fin? No tenía ni idea.


    —Lo siento.


    No dijo una palabra. En su lugar, hizo un gesto a Ann.


    Danielle sintió a Ann moverse detrás de ella, le sujetó la cabeza entre las manos y susurró unas palabras extranjeras en su oído. El roce de los pezones tensos de Ann contra su espalda se combinó con una nueva forma de nubosidad más brillante que preparó a su mente. Todas las inhibiciones de Danielle cayeron antes de que ella exhalara.


    Sus dedos se envolvieron alrededor de su polla gruesa. Acostumbrándose a la sensación de él, no le importó cuando él la agarró de la muñeca y comenzó a bombear su mano arriba y abajo de su miembro. El pulso en su entrepierna se renovó como una venganza cuando Ann pellizcó sus pezones convirtiéndolos en capullos duros.


    —Ah.


    —Llévame a tu boca, Danielle.


    Danielle se estremeció cuando los dedos de Ann rozaron por su caja torácica hacía su hueso púbico. Lo siguiente que supo fue que la mujer estaba jugando con sus partes bajas. Le separó sus pliegues femeninos y bromeó con su agujero antes de acariciar con su dedo sobre una protuberancia sensible escondida allí. La presión se acumuló cuando Ann comenzó a remolinar su dedo alrededor de su punto caliente.


    Mirando el eje en su mano, Danielle lamió en un principio la punta antes de que finalmente encontrara el valor para iniciar la succión.


    —Trazos largos, milady. —Su mano grande le tomó la cabeza y la empujó hacia abajo a su miembro—. Tómalo Danielle.


    Los músculos de sus muslos temblaron cuando Ann le acarició. El dolor creció cuando usó las dos manos enredadas en su pelo para establecer un ritmo desenfrenado. Ella no podía y no quería llevarlo tan profundamente como Ann lo había hecho, pero a él no parecía importarle.


    Estaba a punto de interrumpirlo cuando él la levantó sólo para tirarla en la cama.


    —Que el baile comience, milady.


    Danielle tragó saliva cuando lo sintió apartar sus muslos.


    —No. —La chispa de miedo salió de la nada, lo que la hizo golpearlo con fuerza—. No puedo.


    —Puedes, y sí quieres —dijo él en voz baja.


    Se sorprendió cuando sus labios se movieron sobre sus mejillas para establecerse finalmente en sus labios, Danielle sintió que el miedo decaía. Suaves besos con cuidado la trajeron de vuelta bajo su hechizo. Se tragó un jadeo cuando con cuidado él entró en ella. Su lengua entró en su boca en el mismo instante en que hundió su polla a través de su virginidad.


    Quería decirle que cesara, que el dolor era demasiado grande, pero no hubo necesidad. Se mantuvo inmóvil por un par de latidos. Como la lluvia rodando de un techo de tejas, la punzada se alivió y la burbuja de deseo regresó.


    —¿Es todo?


    Él se rio entre dientes. Inclinándose, Le hizo un gesto a Ann para que se acostara a un lado de Danielle.


    —Abre más las piernas, Danielle —ordenó antes de que comenzara a empujar lentamente en ella—. Ann, toca a tu señora.


    Danielle se mordió los labios para no gritar cuando los dedos de Ann se deslizaron sobre la piel de su vientre y entre sus cuerpos unidos para encontrar su centro.


    —¡Ah!


    —¿Te gusta esto, milady?


    —Sí. —Su respuesta fue un gemido entrecortado. Arqueó la espalda cuando sus embestidas tomaron más ritmo. Los dedos le trabajaban su clítoris y la condujeron hasta dejarla sin sentido. La presión creció en un crescendo.


    —¡Querido Dios!


    —Dámelo Danielle. Hazlo.


    Se corrió con un grito de placer. Su cuerpo palpitaba con contracciones rítmicas que la atravesaron desde la cabeza hasta su centro. Y su orgasmo siguió rodando a través de ella mientras se hundía.


    Sus gemidos se mezclaban con los de Ann. Miró a escondidas con el rabillo del ojo, a los dedos de Gabriel moviéndose dentro y fuera de Ann mientras follaban el coño de Danielle. La criada aparecía al borde de un cataclismo importante.


    —Mírame Danielle. Quiero que sepas quien es tu Amo. —Sus palabras salieron con una voz entrecortada—. Si eres una buena esclava, podría permitirte que me vieras follarla más tarde.


    Dirigió su mirada hacia su rostro y se agarró a sus antebrazos cuando sus golpes se volvieron frenéticos. La luz de sus ojos se convirtió etérea cuando la mandó a otro orgasmo. Sin más remedio que aferrarse para salvar su vida, Danielle se corrió de nuevo con un grito. Ann estaba detrás de ella.


    —¡Mía! —gruñó.


    Un chorro de cálida humedad la llenó. Jadeó contra su corazón rugiente, Danielle lo abrazó cerca cuando se derrumbó encima de ella.


    —Gracias —susurró sin motivo.


    Su risa sin aliento fue seguido por:


    —Con mucho gusto, milady.


    Le faltó su calor corporal cuando se deslizó fuera de ella, conteniendo una fuerte bocanada de aire mientras se retiraba. Deseaba que su corazón se calmara para poder formar un pensamiento consciente.


    —Esta noche, me acompañarás a cenar. Durante el ínterin, se le permitirá a Ann ayudarte con tu baño, después de lo cual se te vestirá con la ropa que he proporcionado para ti. —Se levantó en su impresionante altura—. Vas a seguir su guía o tendrás que pagar penitencia, y tendrás que pagar diez veces. ¿Soy claro, Danielle?


    —Sí —contestó formándose rebeldía en su corazón, pero pensó que ella hizo un buen trabajo al sonar complaciente.


    Un ceño oscuro frunció su ceño.


    —Sí, Amo —la corrigió. Puso sus puños en las caderas, obviamente esperando a que respondiera.


    La realidad no era un lugar bonito, pero Danielle asintió. De alguna manera, se las arregló para tragarse el poco orgullo que le quedaba y decirle que se largara.


    —Sí, Amo.
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    —Buenas noches, milady. ¿Se siente mejor después de su siesta?


    Estirándose como un gato, Danielle se estremeció ante la pequeña punzada de dolor que golpeó entre sus muslos. Apretó los dientes mientras rodaba hasta el borde de la cama.


    —Estoy bien —le respondió a Ann—. Supongo que ya es hora de arreglarme e ir juntas al banquete.


    Un reflejo del miedo a lo desconocido flotaba en ella, pero lo empujó a un lado. No era como si pudiera encerrarse en esta habitación. Considerando que hacía menos de un par de horas deseaba ser libre de ésta suite, negó con la cabeza consternada por sus vacilantes emociones.


    —¿Crees que será necesario lavar mi pelo arruinado?


    —No, milady. El Príncipe ha pedido que ésta noche lo use así y no será mucho esfuerzo arreglarla.


    A través de su visión periférica, Danielle observó a Ann recoger su bata y traérsela. Los recuerdos de cómo comenzó el encuentro regresaron. Después de compartir tal intimidad, Danielle sintió la necesidad de disculparse.


    —Lo siento, no te pregunté tu nombre. He estado de mal humor desde que llegué. —Muy bien, ahora sueno como una idiota balbuceante.


    —Milady, no hay necesidad. Ha pasado por mucho, eso es seguro. Sólo estoy contenta de que el príncipe LeFay fuera su primero. Él es un amante de carácter.


    —¿Has estado con él muchas veces antes?


    —No, pero el personal, bueno, habla. Es conocido por preocuparse por satisfacer a sus esclavas. Usted no obtendrá esa consideración de muchos de los plebeyos que nos visitan durante la reunión. La última vez que la familia real nos visitó fue un caos. No es que comenzaran una pelea, milady. Los que fallaron fueron los plebeyos. No se podía dejar a las damas solas.


    Agradecida de que Gabriel LeFay la hubiera tomado, aunque de una manera ilícita, pervertida, no se atrevería a mentir diciendo que no había disfrutado de la experiencia.


    —Es algo, ¿no?


    Cayeron en un ataque de risa y asintieron con la cabeza. Danielle se trasladó al tocador y se acomodó en el taburete acolchado.


    ¿Disfruté? Era un eufemismo si alguna vez había pensado uno. Había disfrutado mucho en la cama. Si pudiera contárselo a sus amigos de la alta sociedad, probablemente dejarían caer las tazas de té rotas en las caras alfombras de sus padres.


    Ni siquiera ella era tan audaz como para hablar de los actos desviados en los cuales había participado. El dolor entre los muslos se alivió y sus pliegues de mujer se humedecieron al recordar los empujes de la polla del Príncipe LeFay.


    —¿Es siempre tan procaz?


    —Más aún si es un plebeyo quien gana durante la subasta. —Ann chasqueó la lengua—. No tienen cuidado de sus damas. Toman y toman y toman hasta que la pobre mujer apenas lo puede soportar. El Príncipe LeFay no permitirá que eso le suceda a usted, gracias al buen Dios. Él la va a proteger.


    —¿Estás tratando de convencerme de algo, Ann?


    —Sí, milady. Su Alteza es una buena opción entre los muchos sinvergüenzas que habrían tomado su virginidad sin pensarlo, ni importándoles el dolor que le hubieran infligido. Lo ha hecho muy bien.


    —Yo no he hecho nada.


    Ann se acercó al oído de su señora.


    —Dicen que han comenzado una guerra de pujas. En la actualidad, el príncipe LeFay sigue siendo el ganador, pero Lord Dante se ha encaprichado también de usted.


    Deseando entender, Danielle se contuvo de sacudir la cabeza y se quitó varios de los pasadores que sostenían en su lugar su pesado pelo.


    —Espera. —La frase finalmente impregnó su cerebro— ¿Quieres decir que están haciendo una oferta por mí?


    —¿Si no que iban a estar haciendo? Siempre ofertan por las damas. Es la forma en que los Reales se distraen. No tanto por la subasta, si no por lo que sucede después. Yo diría que Lord Dante no es un mal tipo tampoco. Un masculino escocés, ¿qué más podría querer una muchacha?


    —No soy un cofre o una mula o una parcela de tierra, soy una dama. —Y si sólo lo hubiera demostrado antes de ahora. Esto en cuanto a mis sensibilidades. Más fuerte fue la preocupación por su futuro. Nunca iba a encontrar a un hombre para casarse con ella ahora. Sin la castidad y sin dote de que hablar, era tan indigente como podía llegar a ser—. Estoy condenada. —Tan pronto como las palabras se escaparon de sus secos labios las lágrimas comenzaron a caer. Tía Esther había convencido a su padre de que la castigara por sus pensamientos errantes y fantasías salvajes. Bueno, había estado de acuerdo en castigarla. Castigada y colocada en el estante.


    —¡Oh, señora! Lo siento por molestarla. Esa no fue mi intención. Estaba tratando de asegurarle que el príncipe LeFay la cuidaría.


    Sí, me ha cuidado bien y me ha condenado a una vida de soltería.


    —No importa, Ann. Estoy… —¿Cómo diablos estaba? ¿Molesta? ¿Devastada? ¿Abandonada? Todo ello y más—. Puedo preguntarte ¿qué me va a pasar después de la reunión? Dijiste que estos hombres estaban en la reunión, ¿eh? —Mirándose en el espejo, Danielle fijó su mirada en Ann.


    —Milady, yo no debería haber dicho nada. Con certeza está usted molesta y el Príncipe LeFay me castigará por causarle angustia. Lo siento, milady.


    —Me gustaría una respuesta. ¿Qué va a pasarme una vez que estos hombres salgan de la casa señorial? Tengo que asumir que no residiré aquí.


    Ann la obligó a sentarse de nuevo con las manos en sus hombros.


    —No debería decirlo.


    —Entonces deberías haberlo pensado antes de abrir la boca.


    —Milady, hay cosas en marcha de las que no tiene ni idea. No somos como usted.


    Eso era cierto.


    —Ann, tengo que saber.


    —El cocinero oyó que el Príncipe LeFay planea llevarla a casa con él.


    —¿En calidad de qué? ¿Su amante? —Dudaba de que Gabriel LeFay la considerara algo más que una puta codiciada por solteros y solteras.


    —Yo no me atrevería a opinar, milady.


    —¡Venga! Ya me has dicho más de lo que deberías. Quiero una respuesta, Ann.


    —Probablemente busca una compañera, pero no puedo decir si usted u otra dama en la reunión ha sido elegida. Los Reales son complicados. Nada puede descifrarlos, ni siquiera sus iguales.


    Lo cual no me ayuda en absoluto.


    —De hecho nunca he oído hablar del Príncipe Gabriel LeFay o… ¿cómo se llamaba?… ¿Dante?


    —No es mi lugar explicar sobre los Reales, milady —dijo Ann, enrollando otro rizo y poniéndolo en su lugar—. Estoy segura de que quien gane esta noche le hablará acerca de la reunión de los Siete Sellos y los Caballeros de la eternidad.


    Danielle resopló resignada.


    —¿A qué hora es la cena?


    —A medianoche.


    —Debería haberlo sabido.


    


    


    —Hiciste trampa al resto de nosotros al tomar su primera sangre de virgen. —Maelstrom anunció al resto del consejo. Por supuesto, que no había sido invitado al círculo interior, donde las otras especies Royal se sentaban, pero le siguieron la corriente—. Aposté por ella.


    —Y apostaste en su contra —replicó Gabriel, su mal humor en exhibición para que cualquiera lo viera—. Me canso de tus mezquinos argumentos y de tu presencia.


    —Ten cuidado, Fay. No soy un chupasangre conocido por su paciencia. —Maelstrom levantó las manos hacia el resto del grupo en un llamamiento silencioso por su ayuda—. Él rompió las reglas.


    —Él está muy por encima de usted, Lord Maelstrom. Si alguien entre nosotros debería estar molesto, entonces debería ser yo. Estaba interesado en la puja. —Lord Dante informó desde su lugar frente a Gabriel.


    —No puedo competir contigo monetariamente.


    —No, no puedes —respondió Gabriel. Tocó el tallo de su copa de vino. Cambiando su mirada al de pelo rubio que era un dolor en su culo, esperó para ver si Maelstrom tenía una réplica a este argumento o era carne de cañón—. Ella es mi compañera. No tienes derecho a traspasar mi territorio o a mis pertenencias personales. Danielle es ambas.


    —Ja. ¿Crees que una mujer de alta alcurnia aceptará a un cobarde por marido?


    Gabriel estaba fuera de su silla tan rápido que la habría derribado si Mikhail Córcega, un Real vampiro, no la hubiera cogido. Viniendo alrededor de la mesa, Gabriel se reunió con Maelstrom en un terreno muy frecuente. Un lugar donde los bajos instintos tomaban el control y sólo sobrevivieron los más fuertes.


    —¿Te atreves a llamarme cobarde?


    —Sí. Corres fuera de Tir Na Nog, mientras que el resto de nosotros se queda para luchar en la guerra.


    —Yo vivo en Tir Na Nog, hijo de puta. No es como si yo pudiera abandonar a mi familia o a mi pueblo.


    —Tal vez deberíamos dejar que milady Danielle eligiera a su pareja preferida.


    Gabriel envió al Real Strigoi una mirada mordaz por añadir esa opción. Por supuesto el Rey Alexander prefiere la diplomacia a una pelea. Él, el Real Strigoi, era una rareza entre los Reales de su especie; él siempre tomó la salida pacífica en un atolladero.


    —¿Qué buena voluntad hay que hacer? Ya he ofrecido compensar al Señor Dante por su tiempo y él a su vez eligió a otra de las Damas. —Afortunadamente, Dante estuvo de acuerdo con una facilidad que normalmente no se veía en su especie. Por otra parte, no estaba en su época de celo. Si lo hubiera estado, muy bien podrían haberse puesto de pie cara a cara—. Tú, en cambio, mereces una estaca de roble a través de tu corazón negro.


    —Estoy de pie aquí, un ejército.


    Insultado, un gruñido feroz retumbó en el pecho de Gabriel. El pequeño culo pensaba que podía burlarse de él. Eso sólo ocurrirá cuando el infierno se congelara.


    —Caballeros, el Consejo de los Siete Sellos se estableció para mantener la paz, no para iniciar la próxima gran guerra, Infierno y Condenación. Todos sabemos lo que puede pasar, nos rendiríamos a la extinción.


    —Armagedón —dijo Gabriel. Ya sea un giro extraño del destino o una maldición de proporciones proféticos, Las especies Reales son los que mantienen el equilibrio constantemente entre el Cielo y el Infierno—. Está bien, admito que tomé a la dama fuera de turno. Esto no cambia nada. Ella es mi compañera y ningún hombre, inmortal o de otra manera, se interpondrá en el camino de los rituales de apareamiento Fay. Ella es mía.


    Gabriel lanzó una mirada a Dante MacGreggor. El Cu Sith le envió una sacudida casi imperceptible de su cabeza. El heraldo de la muerte era mucho más sabio que el rival que estaba haciendo todo lo posible para que vibraran los nervios de Gabriel. Asquerosamente, él estaba teniendo éxito. Balanceó su mirada de nuevo a Maelstrom, apretó los dientes para no gritar una vil maldición. Un hechizo que haría a un hombre impotente por un siglo.


    No. Igualdad de fuerzas en una lucha entre iguales. El mantra es un componente clave de la ideología del consejo, ya que a menudo ocurría que cuando los plebeyos presentaban las quejas de un miembro del grupo legislativo terminaban insultados. Si el insulto era tomado en serio, lo que casi siempre sucedía, el demandante podía solicitar satisfacción en el Círculo de Batalla. Los Reales no podían tomar el asunto en sus propias manos, o llamar a un juicio por combate. Ellos tenían que demostrar que eran dignos del título que llevaban y mostrar que tenían control.


    —Yo digo, vamos a elegir — replicó Maelstrom—. Pusimos una copia de seguridad en el bloque, pero he reservado el derecho a Círculo batalla.


    —¿Crees que me puedes derrotar, plebeyo? —Gabriel quería reír. No había manera de que Maelstrom pudiera derrotar a un Real Fay en combate mano a mano. Tendría suerte de conseguir un buen tiro. Teniendo una sonrisa victoriosa adornando los rasgos afeminados de Maelstrom, Gabriel de repente tuvo la sospecha de declive que había entrado en una trampa—. Estoy de acuerdo con lo establecido. —En contra de mi mejor juicio.


    —Que así sea. Maelstrom, Lord Dante y Su Alteza pujen por ella.


    —También quiero una exhibición de sus encantos.


    —El señor Maelstrom, sobrepasa sus límites.


    —Hago la oferta por una mercancía mancillada, Príncipe Corsica. Usted no puede esperar pagar mucho dinero por una mujer que está manchada por esta… cosa.


    Manos salieron de la nada para agarrar los brazos de Gabriel.


    —Por Dios, te voy a hacer tragar tus dientes.


    —No, Alteza, pero voy a decirte esto —Maelstrom se tocó la corbata blanca de nieve que adornaba su garganta y ocultaba las marcas de colmillos que alteraron su ser—. Voy a poseer el alma de tu pareja.


    —Ya veremos —respondió Gabriel. Sacudiéndose las manos que lo sujetaban, se dirigió de nuevo a su asiento en forma de trono.


    —Hasta esta noche entonces. —Maelstrom se inclinó por la cintura antes de salir de la sala del Consejo.


    Una tranquilad espeluznante llenó la habitación. Leyendo pensamientos sospechosos procedentes de sus contemporáneos, Gabriel dejó escapar un suspiro. Sería interesante ver hasta qué punto era desinhibida su compañera, pero se le fue de las manos cuando prometió éste momento al banquete, intervendría. No era suficiente que él ganara una compañera durante esta incursión, también necesitaba un heredero legítimo.


    


    


    La tensión era alta en la sala del banquete, cuando las damas comenzaron a llegar. La reunión había tenido éxito en varias cuestiones, pero siempre había tensiones entre los Reales. No sólo era necesario liberar algo de energía reprimida, era imperativo que aliviaran un poco la presión.


    La mirada de Gabriel chocó con Danielle y se bloqueó. Ella estaba vorazmente hermosa con el vestido de raso rojo que había elegido para ella. En lugar de llenar su ligero pecho con joyas, llevaba un simple collar de perlas que rozaba la línea de corte bajo del cuello. Sus manos picaban por liberar sus pechos y darse un festín con sus pezones.


    Inspeccionó el resto de ella, recordó la sensación de sus dedos agarrando su pene, su boca en él. No podía esperar a que comenzara la condenada subasta para poder reclamarla. Asintió con la cabeza a Ann que estaba unos pasos detrás de su señora. No era Fay, pero si un vampiro común a quien había ofrecido santuario en Avalon, si ella lo ayudaba con Danielle. Fue una sorpresa cuando Ann estuvo de acuerdo con un movimiento vigoroso de su cabeza.


    ¿Qué mujer, sea ella vampiro, lycan, real o común, no querría vivir en Tir Na Nog?


    Gabriel no les prestó ninguna atención a las otras mujeres cuando entraron. Algunas fueron reclamadas de pleno por los plebeyos asistentes. Eran las mujeres que no habían provocado ningún interés de los Reales. El puñado que permanecía de pie como estatuas. Olió el miedo enrollándolas a algunas de ellas. Danielle no emitía ninguna emoción que no fuera la curiosidad.


    Bien.


    Su impaciencia era conseguir lo mejor para sí. Por desgracia, al ser la mujer más deseada en la reunión, fue la última en entrar al salón. Con la misma eficacia que había mostrado en los últimos años, la Real Strigoi trabajó a través de las otras damas.


    Sin inmutarse cuando Lord Dante decidió hacer una oferta por otra dama, Gabriel apoyó las manos sobre la mesa y juntó los dedos. El propósito de la reunión era mantener la paz. Una forma rápida de destruir la alianza inestable era tomar la compañera de otro Real. A pesar de que no era raro que se produjeran contraofertas de buen carácter, la mayoría de los paranormales sentados en la mesa principal conocían el objeto de su deseo y a su alcance.


    Una vez que todas las mujeres excepto Danielle se pusieron al lado de su ganador, la habitación comenzó a crepitar con energía.


    —Estoy en cinco mil libras para Lady Danielle. ¿Tengo seis?


    Maelstrom asintió.


    —Siete mil libras.


    La lujuria rodó a través del sistema de Gabriel. Su polla le dolía por liberación. En lugar de tomar un patético ojo por ojo de unas pocas libras, en una oportunidad, apareció la tensión.


    —Diez mil libras.


    Maelstrom se tomó un momento para considerarlo.


    —Me gustaría ver por lo que el príncipe está dispuesto a pagar una cantidad tan exorbitante.


    Gabriel vio a su competidor lamerse sus labios. Su mirada se redujo a través de los otros miembros del Consejo. Todos miraban con interés embelesado a su pareja. Su corazón empezó a latir con fuerza cuando incluso el normalmente frío Real Djinn, Roshan, encontró en Danielle una tentación. Puso su mano en un puño cuando el demonio Araby garabateó un número en un pedazo de papel y se lo entregó al mayordomo.


    Ann se acercó y comenzó a desnudar a Danielle. Gabriel envió a su compañera un guiño de fiabilidad cuando ella se estremeció. No podía interferir telepáticamente en esta ocasión, pero podía dar a su compañera la esperanza de que no iba a abandonarla.


    Miradas fijas, intensas observaron a Danielle cuando Ann pellizcó sus pezones con pellizcos duros. Gabriel escuchó a uno de sus contemporáneos jadear cuando un gemido de placer iluminó desde los labios entreabiertos de Danielle. Se adelantó una mesa y ella fue puesta en la parte superior cubierta de tela blanca. La polla de Gabriel palpitaba con anticipación.


    —¿Quizá los oferentes desean una inspección más cercana? —preguntó el Real Strigoi.


    De repente, la subasta se convirtió en un revuelo inverosímil.

  


  
    4.



    


    Danielle se tragó el nudo de miedo formándose en su garganta.


    —¿Qué pasa?


    —Es fácil, milady. Sólo miraran si acepta sus avances. Si está de acuerdo a la solicitud, la moneda será puesta en forma de dote para usted. —Ann la puso en una posición acostada—. Le podría ir muy bien si eligiera seguir.


    —¿Lo suficiente para comprar mi libertad? —Una extraña punzada, un pesar ajeno golpeó su corazón al pensar en una vida más allá de los muros de la mansión. En Inglaterra la habían tratado como un paria.


    Ann no tuvo tiempo para responder a la pregunta susurrada de Danielle. El Príncipe LeFay, un hombre de pelo rubio y otro de ascendencia árabe se adelantaron. Ann hizo un trabajo rápido de introducción y a continuación le explico las normas que eran igual de simples. Ella seguiría acostada sobre la mesa. Si accedía libremente, ella simplemente respondería, «Amo». Si ella no quería seguir, debería decir «eternidad».


    Una vez que las normas se establecieron, Danielle buscó y encontró la mirada caliente del príncipe LeFay. Lasciva lujuria apretó su núcleo cuando él tendió la mano y la puso sobre su muslo.


    —Amo.


    Era mucho más fácil llegar a un acuerdo con los avances. Su sexo estaba húmedo de deseo y jadeó cuando el Príncipe LeFay separó sus muslos, mientras sus manos le acariciaban sus músculos saltaron. Trató de zafar sus caderas de su mano más cercana, queriendo los dedos sobre ella, en ella.


    Hizo una mueca cuando una bofetada golpeó su muslo.


    —Lo siento.


    —Los esclavos no hablan a menos que se les ordene hacerlo. —El Príncipe LeFay la reprendió—. Siento que necesitas una lección de sumisión.


    Sacudiendo la cabeza, Danielle contuvo un grito ahogado cuando otra bofetada se colocó en su muslo. De una manera enferma, los tortazos solamente la hacían más desenfrenada. Se asomó a tiempo para ver asentir a los hombres. Todos tomaron tres pasos hacia atrás y Ann volvió a su línea de visión.


    —Milady, el Príncipe LeFay está dispuesto a enseñarle el camino de la sumisión, pero tengo que explicarle a usted primero algunas cosas. Las palabras que le dije antes se quedan, pero si usted decide aceptar la formación, estará a su merced. Una vez usted dice su palabra de salida, «eternidad», ese Amo se retirará del grupo. Y otro posiblemente podría tomar su lugar, pero no es probable.


    Un gruñido surgió de Maelstrom.


    —Si se rompe alguna de las reglas establecidas por los Amos, no habrá castigo.


    —Está bien. —Querido Dios, ¿en qué estaba pensando? ¿Tomar a los tres hombres al mismo tiempo? Es una locura—. Lo intentaré. —Ella lo permitiría.


    —Dile que no es ninguna prueba. O ella está en todo o está fuera de la mezcla y será dada a los plebeyos —intervino Maelstrom.


    Los nervios de Danielle vibraron. La niebla que había sentido antes volvió a envolver sus pensamientos. En la parte posterior de la niebla oyó una voz familiar, del Prince LeFay. No podía entender lo que estaba diciendo, pero sí entendió que no le haría daño.


    —Estoy dentro.


    —Abre tus piernas ampliamente —fue la primera orden. Empujando el temor a la parte posterior de su mente, Danielle lo hizo. Alrededor, los gemidos comenzaron a llenar el aire.


    —Mil libras de su alteza Real Djinn, para que lo sirva a él con su boca.


    —Vamos, seguro que vale más de mil. —El Real Strigoi entró en la mezcla—. El pago de la recompensa será de dos mil.


    —Me apunto con ese precio. —Maelstrom acordó fácilmente. E hizo un gesto a Ann para que liberara su polla de sus pantalones. El Djinn asintió.


    Danielle observó a las siervas ayudar a los hombres con sus ropas. Algunas de las mujeres más audaces acariciaban a los Reales, sus manos agarrando sus pollas antes de llevarlos a la boca. Tirada sobre la mesa, con la cabeza colgada sobre el borde hasta que Maelstrom brutalmente la agarró por el pelo y la obligó a tomar su polla en su boca.


    Trató de seguir su ritmo desenfrenado, por otro lado puso sus dedos en el miembro erecto del Djinn. Ella le bombeó como lo había hecho antes con Gabriel. El deseo de agarrar su entrepierna creció cuando alguien le pellizcó sus pezones poniéndolos en protuberancias duras.


    —Ah.


    El bajo gemido en su pecho fue capturado detrás de la polla en su boca. Quería gritar, por favor tómame ahora.


    —Cuidado con ella —dijo Gabriel.


    Sintió que sus dedos se burlaban de su núcleo. Su pulgar se movió a través de su clítoris hasta que ella estaba jadeando en busca de aire y de la liberación. Se contrajo cuando rozó el dedo por el ano, se obligó a relajarse.


    Su espalda se arqueó con el primer golpe de su dedo en el culo. La punzada de dolor fue reemplazada rápidamente con deseo y espasmos musculares. Cuando añadió un segundo dedo, ella casi se deshizo. Ahora. Por Favor. Ahora.


    Cuando se quitó Maelstrom, jadeó en busca de aire. El Djinn tomó su boca, pero estableció un ritmo más lento. Su polla se movió sin problemas dentro y fuera de ella, pero no fue forzada. También le acarició el pelo, ahuecando su cabeza en su enorme palma y aliviando el malestar que Maelstrom había infligido a su cuero cabelludo. A pesar de su educación conservadora, ella podría acostumbrarse a esto.


    Sus caderas se resistieron cuando los dedos en su vagina y culo comenzaron a entrar y salir. Quería su liberación, trató de empujar al Djinn fuera pero no sería disuadido. La mano ahuecando su cabeza la mantuvo en su lugar, recordándole que no tenía nada que opinar en lo que estaba sucediendo. Sintió como sus bolas se tensaban bajo su mano. El bombeo de sus dedos se aceleró hasta que se corrió. Tragando su semilla caliente, ella jadeó en busca de aire cuando fue apalancada por la mesa de modo que las caderas se inclinaran, se aferró al borde de la mesa.


    —Ella es mía, LeFay.


    Pensar estaba fuera de su repertorio, pero se las arregló para decir con voz entrecortada la palabra:


    —Eternidad.


    —¿Qué Maestro, Milady?


    Tan cerca de un orgasmo, Danielle no sabía qué camino había tomado, se las arregló para señalar a Maelstrom.


    —Él.


    —Perra —Maelstrom hervía. Agarró a Ann, la obligó a arrodillarse y luego devastó su boca. Bombeo su polla entre sus labios, él la golpeó con fuerza cuando ella trató de retroceder—. Pagarás por insultarme.


    —Príncipe LeFay, nombre la cantidad que está dispuesto a pagar.


    —Cinco mil por el coño y otros cinco por el culo.


    —Que así sea. Éxito con su Lady. La subasta ha terminado. Lady Danielle ha logrado veinticuatro mil libras para su dote. Disfruten de su banquete, caballeros.


    Danielle no podía pensar.


    —Amo —se las arregló para decir con voz entrecortada.


    —Sí, milady ¿estás lista para mí?


    La punta de su polla bromeó en sus resbaladizos pliegues femeninos antes de penetrarla. Un grito fue arrancado de ella. Unas fuertes contracciones pasaron través de ella cuando él la golpeó hasta que estuvo mareada.


    —¿Quieres correrte para mí otra vez, milady?


    —Sí —El tortazo a su muslo intensificó el apretón de sus paredes femeninas.


    —Voy a joder tu culo, Danielle. Mientras lo hago, tú jugarás con tu clítoris y meterás los dedos en tu coño. Asiente si entiendes lo que quiero que hagas.


    Las palabras impregnadas de la niebla nublaban sus pensamientos. Asintiendo, soltó su agarre de muerte al borde de la mesa y bajó sus dedos a través de la mata de sus rizos húmedos en la unión de sus muslos. Encontró su clítoris y lo acarició.


    Observó mientras él bajó sus pantorrillas para apoyarlas encima de sus antebrazos. Preparándose para el dolor, gimió cuando le rozó la cabeza su polla arriba y abajo de su raja.


    —Tócate a ti misma, Danielle.


    Haciendo lo que le dijo, movió sus dedos a través de su nudo sensible.


    —Ay —dijo entre sus dientes apretados como él se metió en su agujero oscuro.


    —Calma, milady. Duele sólo un momento. —Se inclinó y la besó en la mejilla—. Respira conmigo —murmuró contra sus labios.


    Calmándose, lo siguió en el acto, la fricción acariciadora a su piel de los pelos que cubren su fuerte pecho la tranquilizó aún más, y se encontró con que el dolor disminuía. La sensación de su polla llenándola era increíble y cuando empezó a moverse ella movió los dedos sobre su clítoris más rápido.


    Envolvió sus dedos alrededor de su hombro y comenzó a hundirse.


    —Escucha mi voz. Sólo nosotros estamos aquí, juntos, piezas opuestas de un todo sin embargo combinadas. Eres mi compañera desde hoy en adelante hasta que la diosa te lleve de mí.


    La presión era increíble. Un poder, etéreo en la naturaleza fluía a través de ella que aumentó su respuesta a él. Su clímax se apoderó de ella en un grito de placer.


    —¡Mi Dios!


    Se sumergió en ella hasta que estaba sentada en el borde de otro orgasmo. La tabla crujió bajo su peso combinado mientras se salía hasta estar apenas dentro de ella, y luego se lanzó hacia delante.


    —Fóllate a ti misma con tus dedos.


    Movió los dedos entre sus pliegues resbaladizos, ella siguió su ritmo. Su pulgar se fue a su clítoris. Todas las sensaciones exteriores oscilantes de su mundo se hicieron añicos con su siguiente clímax.


    Tomó su peso cuando se desplomó encima de ella, luchando por respirar. Sus besos suaves a lo largo de su mejilla trajeron su mente el hecho de que ella no era más que una pervertida, pero vagamente le importó.


    Él se preocupaba por ella, aunque solo fuera porque era una buena amante.


    Una buena puta.


    


    


    Gabriel bajó las piernas de sus brazos.


    —Shh —respiró contra sus labios—. Lo hiciste bien.


    Las emociones que salían de ella le dijeron lo contrario. Ella no era así.


    —¿Te he hecho daño, milady? —Por supuesto, él había sido un animal. Si tenía que seguir el ritual tradicional de apareamiento Fay, esto era de esperarse. No fue el dolor, porque ella debería haber sido protegida por su magia, sino la experiencia de ser utilizada a fondo. Por desgracia, la reunión era muy lejos de Tir Na Nog para poner a Danielle en su suelo fértil y tomarla en todos los sentidos. La combinación de Beltane que ocurre con la luna llena y la interferencia de Maelstrom en el apareamiento le habían hecho una locura controlarse por completo.


    Tuvo que recordarse a sí mismo que no era una muchacha Fay. No, ella era una mortal. La totalidad de los actos que se habrían realizado en Tir Na Nog con una muchacha Fay estaban destinado a demostrar que podía controlar su espíritu salvaje. Por naturaleza, los muchachos Fay eran dominantes. Después de todo, ellos eran descendientes del Gran Rey de Irlanda. Sin embargo, también llevaban los pecados cometidos por el sanguinario Tuatha De 'Danann antes de convertirse en inmortal.


    Era demasiado tarde para deshacer los errores que había hecho con Danielle, pero podía compensar sus errores.


    —¿Estás cansada?


    —Un poco nada más —dijo en un tono solemne.


    Saliéndose de ella, le tendió la mano.


    —Tómala. Te prometo que no voy a morderte. —Vio como ella dirigió su mirada hacia su mano, y luego de vuelta a su cara—. Si queremos tener una relación fructífera, milady, tendrás que aprender a confiar en mí.


    —Ni siquiera te conozco. —Ella sonaba dudosa y no la culpo.


    En el lapso de un día, él la había tomado a su manera y la abrió a la vida que iba a encontrar en Tir Na Nog. Una tierra mística donde la sexualidad juega un papel enorme en el día a día de los Fays. Él no le había dado tiempo para que incluso se aprendiera su nombre o tomarse un momento para explicarle su nueva posición en el vasto esquema que eran las especies Reales.


    —Permíteme rectificar este problema, cuanto antes.


    La ayudó a salir de la mesa, y se dio cuenta que el banquete fue sólo el comienzo. Él, como todos los Reales, tenían un apetito insaciable por las mujeres y los actos que jugaban a su alrededor trajo la atención de su polla. Domando su deseo inagotable, la acompañó fuera de la sala hasta que llegó a su habitación. Sonrió cuando trató de cubrir su desnudez y abrió la puerta para ella.


    —¿Te importaría acompañarme mañana por la mañana a dar un paseo en los jardines? Podremos hablar entonces.


    Ella se mordió el labio inferior antes de asentir con un movimiento de cabeza. Las lágrimas brillaban en sus ojos.


    —¿Que está mal? —Le pasó los dedos por su mejilla—. Dime —imploró, cuando ella bajó la cabeza.


    —No lo sé. Nada. Algo. Estoy un poco perdida en este momento.


    Tirando de ella hacia sus brazos, besó la parte superior de la cabeza. Le acarició la espalda con movimientos largos, lentos de las manos, pero sus sollozos crecieron en fuerza.


    —Tienes todo el derecho a sentirte así.


    Tomó una decisión drástica, Gabriel la levantó en sus brazos. Pateó la puerta y se dirigió a la cama. Una vez hubo quitado la colcha, la puso en la cama.


    —Muy bien, vamos a hablar esta noche. —Y sabía el lugar perfecto.


    La tierra siempre joven.


    Tir Na Nog.

  


  
    5.



    


    Danielle supo que estaba loco cuando llamó a Ann para que la vistiera para un viaje a su tierra natal. Supo que había perdido el resto de los sentidos que dios le había dado cuando ordenó a su criada empacar para una visita prolongada. De repente, la suite se convirtió en un hervidero de actividad.


    —Estoy cansada.


    —Puedes descansar durante el viaje.


    Al ver que estaba luchando contra un hombre terco como una mula, Danielle dejó escapar un suspiro de frustración.


    —Bien. ¿Será posible que al menos me digas a dónde vamos? Me gustaría saber el clima para poder vestirme adecuadamente.


    —No.


    —¿No? —Empujando los brazos dentro de su bata, se anudó el cinturón a su cintura—. ¿Es esto una estratagema para escapar de pagar las deudas que ha acumulado en la reunión? —La acusación tenía sentido para ella—. Eso es todo, ¿no? Me vas a secuestrar en quién sabe dónde y mantenerme cautiva.


    —Milady, cesa tu teatralidad.


    Indignada, Danielle lo miró boquiabierta.


    —Teatralidad. —Dio una patada al suelo. ¿Teatralidad? De todos los imbéciles insufribles—. ¿Te gustaría que te hablara sobre teatralidad? Puedo, Alteza. No soy inmune al cansancio, ni me importa un hombre que se toma libertades sobre mí… —La presa de las lágrimas amenazaban con estallar una vez más—. ¿Qué crees que quiere tu gente de mí?


    Es muy sencillo. Quieren castigarme. Su padre estaba obteniendo sus deseos en tropel. Danielle se sentía como si estuviera en el infierno y Gabriel LeFay estaba jugando la parte de su Satanás personal. Infierno, él ya había conseguido quitarle las enaguas dos veces.


    —Por favor, todos vosotros, solo dejadme.


    —Danielle.


    Ella ignoró la advertencia grabada su tono.


    —¿Qué más deseas de mí, Alteza? Has tomado mi virginidad, me has humillado en un banquete al permitir que mi cuerpo sea utilizado por más hombres además de ti y ahora dices que tengo que ir a éste viaje contigo, sin embargo no tengo que decir nada.


    —Arrodíllate —Gabriel ladró su orden.


    —No soy tu esclava.


    —Vas a hacer lo que te dicen.


    Girándose, Danielle se quedó mirando a los jardines a través de la ventana abierta. La luna llena iluminaba el seto de boj exuberante y la fuente de mármol.


    —No puedo —dijo finalmente ella. Se limpió la cara con la mano—. Me duele. —Las punzadas de menor importancia en los muslos no estaban muy mal, pero era una excusa conveniente para conseguir no hacerlo.


    —Danielle, nos vamos en una media hora estés vestida o no. Sería mejor para ti conocer a mi abuela con algo de ropa. —Él no se anduvo con rodeos. En su lugar, se acercó a ella y le dio la vuelta por lo que tuvo que enfrentarlo.


    —¿Tu abuela? —Su corazón estaba a punto de salírsele del pecho. Él también hablaba en serio. Planeaba presentarla a ella, su amante, a su abuela. Ah, el horror más descarado de todos.


    —Ella es la reina y como nuestro apareamiento se hizo oficial, vas a tener que conocerla.


    ¿El apareamiento? El hombre tenía tanto sentido como un adivino polaco hablando griego. Al ver a Ann y a otra criada visiblemente tensas, Danielle le concedió la poca gracia que le quedaba.


    —Está bien, voy a conocer a tu abuela.


    Gabriel echó a las criadas fuera de la habitación con un gesto de la mano.


    —¿Quieres decirme qué te pasa?


    —Simplemente no lo entiendo. ¿Deseas presentarme a tu abuela? Yo soy tu puta. —Quizá cuanto más lo dijera, más fácil sería entender su nueva posición. Un tirón apretó su corazón y no quería tener en cuenta los pecados que estaba cometiendo.


    —Nunca te vuelvas a llamar así.


    Él le chasqueo sus manos cuando ella mantuvo la mirada fija en el suelo. Sacudió su cara hacia él, tragó saliva cuando vio su ceño enojado.


    —Eres mi compañera, mi novia. —Le pasó los dedos por la mejilla.


    Por mucho que quisiera, no le podía creer.


    —No lo entiendo.


    —Cariño, date un tiempo para tener confianza en mí y en mi gente. Eso es todo lo que te pido.


    Lo miró, sus impresionantes ojos brillando con una nueva luz. Una parte de ella pensó que era preocupación, otra parte creyó que era por la pérdida de su puta. Como si tuviera de que preocuparse. Ya que no tenía a donde ir.


    Su último pensamiento le trajo todos los asuntos que se habían tocado en la reunión. Por supuesto, si Ann no había mentido, ella era una mujer rica, pero el dinero únicamente la llevaría a una casa solitaria en el campo. No podía regresar a casa. Su padre tendría una apoplejía si regresaba mancillada. Peor aún, no pasaría meses de rodillas rezando en la capilla de la familia, sino años.


    Inclinándose, al mismo tiempo que él la abrazaba, rozó su mejilla contra la firme pared de su pecho.


    —Esto es hermoso. —El anhelo de permanecer en el círculo de sus brazos, hizo brotar una risa en su garganta—. ¿Siempre estás tan cómodo paseando desnudo?


    —Sí. —Le pasó la mano por el pelo—. ¿Estás realmente adolorida?


    —Sorprendentemente, no es demasiado terrible. Esperaría no poder caminar, después de todo lo que ha pasado, pero me siento muy bien. —Lo que no entendía muy bien. Si daba crédito a sus amigas, el acto era una miseria y era un señor dolor que duraba varios días después—. Sólo unas pocas punzadas de vez en cuando, pero he llevado una vida sedentaria desde que llegué a donde quiera que esté. No estoy acostumbrada a estar sentada las horas muertas en mi habitación. —Por lo menos en casa, ella se dirigía a la capilla y en raras ocasiones se le permitía montar la yegua alazana de la familia.


    —No has tenido una vida fácil.


    No era una pregunta, sino una declaración de hecho.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Ven conmigo a mi patria. Allí te lo explicaré todo.


    —¿Lo prometes? —No sabía cuánto más subterfugio pudiera tomar. Sin embargo, comprender que no estaría sola en esta historia le dio un ancla a la que podía aferrarse.


    —Lo prometo. —Llamó a los sirvientes—. Haced que mi princesa brille.


    


    


    Tir Na Nog brillaba en todo su esplendor. La niebla que protegía el corazón de la gran ciudad, Avalon, se abrió para mostrar el castillo de su abuela, el Alma de la magia. Al igual que Morgan LeFay, él también obedecía las leyes que gobernaban la gente faire. Él era un protector de la magia blanca y preferiría estar maldito antes que permitir que cayera en manos malvadas.


    Era un deber poderoso y absolutamente necesario para proteger el mundo de los mortales. Una pequeña sonrisa arrugó sus labios cuando vio a dos jóvenes enamorados corriendo a través de un campo exuberante de ranúnculos y margaritas. Sus relucientes bolas de pelo bajo el sol, el tintineo de sus campanas elfas resonando en el aire, se imaginó a Danielle y a él corriendo a través de un prado similar. Sí, el poder de Beltane está sobre todos ellos.


    Mirando hacia abajo a Danielle, un sentimiento de rectitud lo llenó por primera vez en mucho tiempo. El siguiente obstáculo se puso delante de ellos. Una reunión con la famosa Reina de las hadas.


    Él dudaba que su abuela rechazara Danielle, pero cuando se trata de Morgan, uno nunca podía estar seguro de qué lado de la valla podría caer. Sobre todo cuando se trataba de sus nietos. A diferencia de su padre, que había perdido la cordura después de la muerte de su madre, Morgan los adoraba, pero no daba cuartel cuando se trataba de la ley.


    Sabía que le sucedería si alguna vez decidía dimitir o perdía el control durante un ciclo evolutivo.


    —Cariño, estamos en casa.


    —Es increíble.


    Al escuchar el asombro en su voz, él asintió con la cabeza. Esperó a que el cochero entrara en el patio interior antes de comenzar diciéndole de Avalon, Tir Na Nog y los Tuatha De 'Danann.


    —¿Eres un fan de los cuentos de hadas?


    —Cuando era más joven mi madre me leyó algunos. Mi padre no estaba de acuerdo con esa práctica así que lo dejó.


    —¿Crees que la mayoría de los cuentos de hadas tienen un poco de verdad detrás de ellos?


    Una tímida sonrisa cruzó su rostro.


    —Supongo que tengo que hacerlo. Todas las historias tienen que tener un poco de realidad en ellas, ¿no?


    —Así es, o en este caso la pérdida de Tir Na Nog originó los cuentos. Bienvenida a la tierra de la gente faire y el Alma de la magia.


    Su sonrisa se volvió frágil.


    —Estás bromeando.


    —Milady, mira a tu alrededor. Esta es la tierra siempre joven. —Abrió la puerta y saltó antes de que el lacayo tuviera una posibilidad, y luego le ofreció a Danielle una mano para bajar. Encantado cuando ella no dudó, continuó una vez que sus zapatillas golpearon los adoquines—. Cuando fue derrotado el último gran rey de Irlanda, la Gran Diosa forjó una alianza con él. Él y su familia viajarían a Tir Na Nog, donde ella les enseñaría los caminos de la magia blanca. Después de años de estudio, se forjó un nuevo acuerdo. Nos dieron la inmortalidad a cambio de la protección de los secretos de su poder.


    —¡Ooh! —Se rio cuando una de las hadas comunes pasó con rapidez a su lado—. Esto es increíble.


    Su risa los siguió al Gran Salón.


    —Están atraídos por tus risas —explicó cuando un puñado más de la gente faire comenzó a revolotear alrededor de la cabeza y los hombros. Se encontró de acuerdo con sus secuaces. La risa de Danielle era pura y muy dulce, un afrodisíaco para un Real Fay—. Es también la razón por la que no estás sintiendo alguna molestia. Yo nunca te haría daño, y mi magia te protege de cualquier daño que te pudiera causar. Ten en cuenta que dije el daño que yo te pudiera hacer. Mi poder no te protegerá de otro hombre.


    —¿Quieres decir cómo Maelstrom? —Un escalofrío corrió a través de ella—. Me da miedo.


    —No tienes ninguna necesidad de preocuparte. Cuando volvamos a la reunión serás mi compañera oficial. Ni siquiera Maelstrom me retaría a una pelea a puñetazos.


    —No creo que su intención sea desafiar tu inteligencia, Alteza.


    —Gabriel —la corrigió—. Cuando estemos juntos en la cama, me llamarás Amo.


    Ella tragó audiblemente antes de asentir.


    —Gabriel, ¿crees que su fijación es acerca de dos hombres golpeándose entre sí hasta convertirse en pulpa sangrienta? De lo que he visto de Maelstrom, tú no eres su objetivo. Soy yo.


    —Estas en lo correcto. Sin embargo, sus motivos están exclusivamente enfocados en vengarse de mí. En la última reunión se alimentó ilegalmente de una criada. Deseaba hacerla su esclava sexual. Invertí su transformación.


    —¿Qué?


    —Maelstrom es un vampiro, aunque sea uno común. Su beso es una maldición y si bebe de tu sangre sólo él tiene tu vida en sus manos. Los Fay y los Strigoi son las únicas dos especies que pueden alterar la infección. Nosotros lo hacemos desplazando el tiempo. Los Strigoi lo hacen con el beso de curación. —Al ver que estaba totalmente confundida, suspiró. Entendiendo su confusión, la guio a la gran escalera—. Me llevará tiempo para enseñarte todos los entresijos de los Reales. Ten la seguridad de que no es tan complicado como parece.


    —Eso podría ser una subestimación, Gabriel. —Ella dejó escapar un suspiro—. Tengo mucho que aprender. Quiero decir, hace dos semanas me tiré de la parte posterior de un caballo después de haber sido vendida, sólo para terminar siendo la novia de un hada.


    —Escúchame. —Se detuvo con una mano en el estómago. Pensó por dónde empezar y cómo unir sus pensamientos dispersos cuando se volvió hacia los preocupados ojos. Comenzó por donde ella había terminado—. Fuiste adquirida por el club Hellfire y Damnation. Las mujeres sirven nuestras necesidades básicas dentro del club durante el Banquete Negro. —Él suspiró—. Los Siete Caballeros de la Eternidad, también conocidos como El Consejo, gobiernan sobre el club Hellfire y Damnation, y se reúnen tres veces al año para el bien de todos, normales o paranormales. Se podría comparar a una sesión conjunta del Parlamento Inglés. Hay que discutir a fondo los problemas que surgen cuando estamos en nuestros propios territorios, como las guerras Lycan por ejemplo. El banquete es nuestra manera de calmarnos después.


    —Entonces me vendieron, me subastaron y ahora soy tu novia. No lo entiendo. —Él simpatizaba con ella. Eran un poco confusas las circunstancias dieron lugar al club Hellfire y Damnation. En lugar de hilar muy fino con ella, y explicarla el cómo y porqué respecto del harén que mantenían los Reales, cortó derecho al grano—. Eres una rara excepción entre las doncellas. La mayoría de las mujeres en el Club nunca dejan Falstaff Manor después de su primer banquete. Aunque pueden ir donde quieran o deseen. El futuro está abierto a ellas a pesar de que son, técnicamente, propiedad de los Caballeros de la Eternidad, algunos de nosotros pueden tener alegría en su… —buscaba una palabra que no ofendiera a su ingenua novia. Su habilidad para satisfacernos sexualmente. No importaba si follamos sus coños o culos.


    —Dones naturales —facilitó ella.


    —Sí —sonrió.


    —Todos parecéis muy cómodos en vuestra propia piel. No puedo creer lo que pasó durante el banquete. Mientras salía vi a dos hombres juntos.


    —Cuando has vivido tanto tiempo como algunos de nosotros, la desnudez no es una preocupación, ni lo es la represión sexual.


    —¿Cuántos años tienes?


    —Tres mil años este verano.


    —¡Oh, Dios mío!


    Acompañándole a la sala que lleva a su torre, no habló hasta que él la tuvo en su suite. La llevó a la terraza. Aquí fue donde empezó a creer. Agarrando su mano, él la detuvo para que se parara frente a él en la barandilla. Bebió una respiración profunda del aire cristalino.


    —Las hadas hacen muchos milagros. Incluso creemos que nuestros compañeros son creados por nosotros, y probados a nuestra Diosa de manera que demuestren que son dignos del apareamiento. Eres la primera compañera mortal tomada por un Real y agradecido a la diosa que te dio a mí.


    Envolviendo sus brazos alrededor de sus delgados hombros, él la atrajo hacia su cuerpo ya caliente. Su pene se esforzó para obtener más de su atención. Su mano se movió para ahondar debajo del escote de su vestido de día.


    —Para. Este no es el lugar para tus avances. —Trató de empujar la mano fuera de ella, pero él no se desanimó.


    —Esta es una tierra de libertades. Si deseo en la cama a mi novia o en el balcón, ningún Fay mirará fijamente. Si deseas chupar mi polla mientras estamos en el banquete no serás la única novia complaciendo a su pareja. Si yo te follo en una alcoba, a la reina no le importará menos.


    Un gemido escapó de sus labios cuando él pellizcó su pezón y lo transformo en un capullo duro. Sus rodillas se doblaron cuando le levantó la falda amplia de su vestido. Le pasó una caricia dura hasta el muslo para burlarse de su núcleo a través de su ropa interior. Encontró la apertura en sus bragas, que facilitó a sus dedos en los rizos húmedos para encontrar su clítoris.


    —¿Te gusta esto?


    —Sí. —Sus respiraciones empezaron a venir en jadeos cortos—. Me deshaces con tu toque.


    —Amo.


    —Sí, mi Amo.


    —Aférrate a la barandilla —ordenó. Esperando a que ella plantara las palmas de sus manos contra el mármol frío y pálido, empujó sus dedos en su cálido canal húmedo cuando ella obedeció—. Eres una buena esclava. —Observó a dos criadas Fay comunes acomodarse sobre el poste de la esquina, sintió el poder del flujo de la magia blanca a través de él cuando comenzaron a besarse. Sus manos buscaron a tientas en su atuendo vaporoso, provocándose una a la otra hasta que estuvieron sin sentir nada más que el deseo causado por el Beltane—. Inclínate hacia delante.


    Arrojó sus faldas hasta la inclinación de las caderas.


    —Llevas demasiadas ropas, esclava. Voy a tener que dar a Ann instrucciones específicas sobre qué atuendo se permite mientras estamos en casa.


    Las hadas se hicieron más amorosas. Sus dedos estaban en la otra y sus tintineantes gemidos solamente sirvieron para alimentar su lujuria. Agarrando las cintas de sus calzones, las arrancó con un tirón firme.


    Su mirada chocó con sus pliegues resbaladizos y su culo perfecto. Se veía con ganas de más. Envolviéndola en magia blanca, volvió sus dedos a su hendidura. Acariciándole lentamente, tocó su agujero oscuro.


    —Dime lo que quieres, mi esclava.


    —Te quiero en mí.


    —No, quieres que yo juegue contigo hasta que grites mi nombre. —Pulsó su agujero oscuro haciéndola arquearse contra él. Las criadas estaban contentas con su inhibición. Comenzaron a probarse la una a la otra. Su mano libre le dio una palmada en el culo—. Te gusta ser castigada.


    —Sí. —Danielle casi gritó—. Amo —añadió, cuando otra bofetada golpeó su culo. Con sus dedos él la llevó al borde del orgasmo. Cuando sintió los primeros temblores apretando sus paredes femeninas, él apartó la mano.


    —¡No! —Danielle chilló, sus caderas buscando.


    Las doncellas se rieron, pero no dejaron fuera su juego.


    —Debes seguir las instrucciones en esta suite. Tú entrenamiento comienza ahora. Permanecerás en esta posición hasta que yo decida que puedes tener un orgasmo. ¿Soy claro, esclava?


    Esperó su respuesta. Cuando ella vaciló, él le dio una palmada en las nalgas de nuevo.


    —Aprenderás tu lugar. Dilo; entiendo, Amo.


    —Yo… entiendo, Amo.


    Gabriel se acercó al aparador, disfrutando de la vista de su sumisa en espera para obtener más de su atención. Vertió un vaso de vino para saciar su sed física, él bebió el líquido dulce en dos tragos. Su polla gritó por una buena succión. Su corazón le advirtió, que necesitaba tiempo para digerir toda la información que se había lanzado sobre ella. Al final, su lujuria ganó la batalla interna.


    —¿Te gusta esto, esclava?


    —Sí, Amo.


    —¿Quieres mi polla golpeando tu coño? —Puso la copa de cristal a un lado, volvió sobre sus pasos hasta que se puso de pie a su lado. Apoyó el codo en la barandilla y miró sus expresivos ojos.


    Un escalofrío frío sacudió a través de ella.


    —Sí, Amo —dijo con un gemido. Su mano llegó a apoderarse de su eje, pero la golpeó lejos.


    —Me vas a tocar sólo cuando te lo permita. —Contento cuando ella ni siquiera asintió, agregó lo último de su disciplina—. Esta es una lección de confianza. Confío en que me des satisfacción y te prometo que no te haré daño. Me atrevo a decir que vas a gritar mi nombre cuando te esté follando, mi esclava.


    Ella no respondió verbalmente pero la lujuria brillando en sus ojos azules le deslumbró. No necesitaba más estímulo. Cómo deshacer la parte delantera de los cuatro botones de sus pantalones, liberando su palpitante eje.


    —Ven aquí y chupa mi polla. —Era un área con el que ella había tenido problemas. El servicio oral era considerado como el verdadero talento de una Fay. Sus lenguas talentosas podrían traer cualquier hombre, paranormal o de otro modo, a un clímax con poco esfuerzo—. Ponte de rodillas. Se trata de una posición con la que debes familiarizarte.


    Ella no dijo una palabra. En cambio, se arrodilló plácidamente frente a él. Le frotó la cabeza de su polla con sus labios entreabiertos.


    —Llévame a tu boca.


    Estaba perdido desde el primer toque de su lengua a lo largo de su polla dolorida por el hechizo que se tejió sobre él. Sus dedos se dirigieron a su cabello estableciendo un ritmo suave, dándole tiempo para adaptarse a su polla montando su boca.


    Su boca era increíble, cálida y su aprendizaje rápido ganó un pedazo de su corazón cuando ella comenzó a hundirlo aún más por su garganta.


    —Muy bueno. —Santa Diosa. Él esperó hasta el último momento antes de ayudarla a ponerse en pie—. Ve a la cama y posiciónate en tus manos y rodillas.


    Sabiendo que estaba tentando su lujuria, su mirada recorrió la influencia seductora de sus caderas mientras caminaba hacia la cama.


    —Levanta tus faldas y tócate a ti misma.


    Un gemido salió de sus labios cuando se alcanzó atrás con la mano izquierda y separo sus pliegues resbaladizos. Se tomó un momento para quitarse sus botas y pantalones. Tiró de la camisa por la cabeza, cubrió su mano alrededor de la base de su pene para mantener su semilla a raya. Sólo que esta vez la mortal lo tenía loco de lujuria.


    Quitando sus dedos, él se metió en ella. Una avalancha de magia blanca fluía de él para protegerla del lado desenfrenado de su ser. Burlándose de ella con unos pocos de trazos cortos, él cerró los dedos alrededor de su hombro y golpeó hasta el fondo.


    Empujando hasta la empuñadura, contuvo el aliento. Su latido del corazón compitió con la magia blanca. La sensación de su Fay Oscuro adelantándose asumiendo el control de su concentración y comenzó a estrellarse contra ella.


    Apretó los dientes contra el exquisito dolor al hacerse cargo de su cuerpo su Fay Oscuro. Los pecados oscuros de sus antepasados y la sangre de los irlandeses que habían derramado se mezclaban con las bendiciones que le había dado la diosa hasta que sus alas se desplegaron y sus colmillos crecieron.


    —¡Gabriel!


    —Estoy aquí —Luchó contra el lado más oscuro de su ser, obligó a sus colmillos a retractarse y a sus alas volver acurrucarse. Su semilla se derramó en ella cuando se las arregló para volver a su Fay a su lugar correcto…


    … El agujero negro en el pecho que debería haber contenido su alma.
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    Después de haberse cambiado de ropa una vez más y aconsejada por Ann acerca de qué esperar cuando fuera presentada a la Reina Fay, Danielle respiró hondo antes de exhalar lentamente. Ahogando un bostezo detrás de su mano, el calor de un rubor cubrió sus mejillas cuando varios elfos miraron el movimiento revelador antes de que se precipitaran fuera de la habitación. Ella abrió la boca para disculparse, pero Gabriel le detuvo con un dedo a los labios.


    —He oído que has elegido bien, Gabriel.


    Atraída por la voz lírica de la Reina Morgan, Danielle buscó en el Gran Salón por cualquier señal de la monarca. Por todos los ángulos de la habitación, el enorme salón estaba vacío. Extendió su mirada desde el techo de madera de haz abierto, hasta el tapiz que representaba una escena donde un hombre sostenía un hada en la mano y al trono de madera oscura situada sobre una tarima.


    —Yo creo que sí, abuela.


    Con buenos modales, Danielle hizo una reverencia baja.


    —Su Alteza —dijo.


    —He oído que todavía no se ha sometido a la voluntad de los Fay. Esto es un problema, Gabriel. Sabes nuestras leyes.


    Un poco ofendida por que la Reina no se molestó en hacerse visible, Danielle cambió su mirada a Gabriel. Su ceño podría haber marchitado las hojas de un sauce llorón. Oh, oh. Hablando de estar en un lío.


    —Abuela, Danielle es nueva en nuestra tierra y en nuestras costumbres.


    —Ella atrajo al Fay oscuro de ti.


    —Me controlé.


    —Esta vez. —Morgan LeFay apareció en el trono, sus delicados cabellos brillando a la luz de la lámpara—. ¿Qué pasará la próxima vez? Eres joven en comparación con los otros, Gabriel. Tal vez deberías darla a Creigh o Donnaugh.


    —Mis tíos no tienen el temperamento o la paciencia para entrenar a un mortal.


    Danielle escuchó el argumento, con el aliento atrapado en su pecho.


    —Prefiero a Gabriel.


    —Eres una insolente. —La mano enjoyada de Morgan colgó en el brazo del trono—. Indisciplinada.


    —Ni siquiera entiendo lo que quiere de mí. —Al darse cuenta de que había sobrepasado la línea de los buenos modales en el reino e insultado a una reina que controlaba la magia, Danielle dio un paso hacia atrás temerosa.


    —Ella es mi compañera, abuela. Ni mis tíos pueden negar a este apareamiento.


    —Si no puedes mantener a raya al Fay, ¿sabes lo que me veré obligada a hacer? Voy a tener que exiliarte. —La Reina Morgan se levantó de su asiento con una gracia que Danielle nunca poseería, fue como si caminara en el aire—. Gabriel, no me hagas elegir entre que tú vivas en Avalon y una mortal.


    —Ha recibido mucho en menos de un día. Tenemos que darle tiempo.


    Morgan agitó la mano en el aire.


    —O se somete o no habrá mucho que hacer, y tú estarás pagando por ella.


    Sus dedos encontraron los de Danielle y la acercó a su lado.


    —Soy consciente.


    —Ann, vamos preséntese —dijo la Reina Morgan después de un momento lleno de tensión—. Tú instruirás a tu señora en los caminos de nuestra especie. Si al final de la semana ella simplemente no muestra sometimiento, podrás seguir a nuestro Príncipe al exilio.


    La doncella hizo una reverencia baja.


    —Sí, señora.


    —Lady Danielle, te he dado una tarea muy difícil. Te estoy pidiendo que dejes de lado tus formas mortales para salvar no sólo a mi nieto, sino a mi pueblo. Escucha sus lecciones y tómalas en serio. Tenemos mucha fe en ti, pero tienes que aprender que Avalon es muy diferente del mundo de los mortales.


    —Voy a intentarlo con todas mis fuerzas, Su Alteza.


    Morgan apartó un mechón de pelo de la cara de Danielle.


    —Es todo lo que puedo pedir. —Su mano cayó a un lado. Se dio la vuelta y se dirigió de nuevo a su trono—. Mañana volveréis a la reunión. Esta noche quiero que le muestres a tu princesa los jardines reales y todos sus misterios.


    Gabriel hizo una profunda reverencia y Danielle le siguió con una reverencia. Lo acompañó fuera de la habitación, volteó hacia el hombre a su lado.


    —¿He hecho algo malo?


    Él no contestó hasta que estuvieron fuera de la sala.


    —No, no lo hiciste. Todos los varones Reales Fay llevan algo del pecado causado por las muchas guerras que lucharon nuestros antepasados. Llamamos a esta entidad Fay Oscuro. Cuando antes perdí mi control, Morgan percibió la aparición mi lado pecaminoso.


    —¿Y?


    —Ella me está advirtiendo que no vuelva a suceder.


    —Y parte de esto implica convertirme en tu esclava. —Trató de leer entre sus palabras, Danielle sentía que no le estaba diciendo toda la verdad acerca de este lado del mal.


    —Mi sumisa. Todo gira en torno a nuestro apareamiento. Debes creer que para que nosotros controlemos la parte pecaminosa de nuestro ser siempre tenemos que hacer el papel de Amo. Si estamos siempre a cargo es menos probable la posibilidad de que el Fay Oscuro haga su voluntad.


    —¿Qué pasó la última vez? Quiero decir, cuando el Fay Oscuro hizo su aparición no deseada. No era como si yo no fuera obediente.


    —Es el deseo sexual elevado causado por Beltane. La reina lo sabe, ella sólo tiene que tener especial cuidado porque soy el primero en aparearse con un mortal. Si algo sucediera durante nuestro apareamiento los opositores podrían declarar que un Fay y un mortal nunca fueron destinados a estar juntos. Como nuestro número ha disminuido, están jugando la parte del abogado del diablo, porque saben que el Fay puede estar enfrentando su desaparición definitiva si no podemos encontrar otro tipo de apareamiento.


    —Esto tiene que ver con la reproducción. —Sintiéndose como una condenable yegua de cría, Danielle intentó apartarse de él. Pero no se lo permitió. Se encontró plantada a su lado. Un temblor de deseo se enrolló en sus muslos cuando las motas de oro en sus ojos brillaron.


    —Danielle, puedes ver esto a través de tus agotados ojos mortales o puedes aceptar el hecho de que no voy a dejarte ir. Si eso significa que tengo que luchar contra mi Fay Oscuro todas las noches y durante el día con mis tíos o Maelstrom, que así sea. Y que sepan esto, tú eres mía.


    No dudaba que quiso decir lo que dijo. Abrumada y desgastada hasta los huesos, se secó la frente con el dorso de la mano. Otro bostezo estiró su mandíbula.


    —Supongo que lo que necesito es un poco de sueño. —Podría tomar una siesta y una pequeña bandeja de comida, también.


    —Señor, si me lo permite. Creo que nuestra princesa necesita retirarse.


    Dios te bendiga, Ann. Inclinó la mirada hacia él y una punzada la golpeó con fuerza en el pecho.


    —No soy como tú. —Y se alegró de no serlo.


    —No, mi princesa, perdóname por no tener en cuenta tus necesidades. Ann, te llevará de inmediato a nuestra suite, y verá que te sirvan té y un pequeño refrigerio. Voy a estar alrededor de las seis cuando tañe nuestro reloj principal para nuestro paseo en el jardín.


    A punto estuvo de preguntarle cuando era eso, pero decidió dar una reverencia y aceptar la oferta por el momento.


    —Hasta luego, Alteza.


    —Gabriel.


    Sintió un rubor colorearle sus mejillas.


    —Hasta más tarde, Gabriel.


    Un jadeo suave, melancólico sonó cuando él se inclinó y la besó. Sintió un conjunto de deliciosos hormigueos en su vientre. Fue un dulce beso que no derritió sus huesos, pero si su corazón.


    


    


    Gabriel estuvo de pie en el pasillo durante mucho tiempo después de que Danielle se retirara a su suite.


    —Tiene mucho que aprender acerca de tu mundo, príncipe Gabriel. Somos tontos para pensar que ella entrará en cintura rápidamente o fácilmente. Apenas cree que está aquí en nuestro querido Avalon. Quizá deberías regresarla a la Tierra y garantizarle una vida de lujo.


    —¿Estás sugiriendo que rechace la voluntad de la Diosa? —Horrorizado por la idea misma, Gabriel negó con la cabeza.


    —Estoy diciendo que debes prepararte para lo peor. Ella nunca podrá ser capaz de aceptar lo que somos. —Morgan apareció por la pared. Puso su mano en su brazo—. Percibo tu inquietud. Dime tus preocupaciones.


    —Abuela, ¿qué quieres de mí? La muchacha vuelve puré mi cerebro y endurece mi polla con su mera presencia. Se inclina ante mí fácilmente. Es tal mi deseo por ella que me tiene fuera de control. Incluso si rompiera con la tradición de acoplamiento, dudo que pudiera mantenerme alejado de ella por mucho tiempo.


    Morgan asintió, entendiendo su deseo desenfrenado.


    —Tal vez necesitas visitar a las concubinas y trabajar en sacar algunos de tus deseos con las mujeres que entienden tus necesidades.


    —¿Cómo crees que Danielle me vería si visitara un burdel durante nuestro apareamiento? Estamos hablando de una cristiana que fue criada para ver nuestras formas como pecaminosas. De acuerdo con los Diez Mandamientos, ya la llevé al infierno. Siéndole infiel no me hará ganar sus favores.


    —Llévala contigo.


    —Abuela, por favor. —Frotó el dolor de sus sienes con la punta de los dedos, miró a Morgan—. Danielle no está lista para una Orgía Fay.


    —Si va a convertirse en tu princesa, no tiene más remedio que aprender, no consideramos el lecho como un acto sucio. —Morgan deslizó los dedos por su pelo. Sintió el penetrante reflujo de dolor de su cuero cabelludo deslizarse por sus dedos.


    —Muchas parejas o simplemente tú, ella tiene que abrazar tu naturaleza apasionada, no alegar cansancio o dolor de cabeza. ¿Te imaginas a los Reales Consejeros rasgándola en pedazos por su incapacidad para satisfacerles? Yo puedo.


    —Dejaré caer una maldición sobre ellos —replicó. Pero es cierto. Podía imaginar al grupo que a menudo confería con ellos en todas las cosas Fay, susurrando cómo Danielle le había fallado y por lo tanto a ellos. Antes de que les pudiera escupir una reprimenda severa por sus palabras susurradas de odio, los chismes quemarían un camino rápido a través de Tir Na Nog derrotando su bien pensado plan.


    —Una vez que la acepten por su participación en la Orgía Fay, serán menos propensos a rechazarla más tarde. Unos fragmentos en el periódico y voilá, tu compañera estará fuera de peligro.


    Una vez más, es cierto.


    —Especialmente si El Guardián se entera de ello. —Tener un reportaje que aparezca en las noticias conformaría a todo el mundo—. No es una historia a relatar detalladamente, pero si lo suficiente para mostrar que un Fay y un mortal pueden abarcar nuestros apetitos primarios. —Besó a Morgan en la mejilla, y se rio entre dientes—. Eres una mujer astuta.


    —Gracias, mi príncipe. Esta noche, durante vuestro paseo, voy a disponer que algunas de las concubinas se unan a ti. Será aún mejor la situación si saben follar cuando el deseo te golpea. Es el signo de una bien entrenada sumisa. —Ella vaciló antes de regresar al Gran Salón—. Creo que si le muestras que eres apreciado y adorado, ganarás su confianza.


    —Y, finalmente, su amor —dijo. Y una amplia sonrisa se extendió por su cara.


    


    


    —¿Se siente mejor, su Alteza?


    Desconcertada por el raro título, Danielle se frotó el sueño de sus ojos.


    —Mucho mejor, gracias. ¿Qué hora es?


    —Cerca de cuatro campanas —comentó Ann mientras se movía alrededor de la habitación—. Milady, ¿desea un baño? Podría tener los servidores que calientan el agua de la eterna primavera. Esto le refrescará.


    —¿Qué es lo que no me estás diciendo?


    Ann inclinó la cabeza antes de contestar.


    —La reina ha arreglado su introducción a la Orgía Fay.


    Danielle vio que a Ann le daba un escalofrío. Esto es malo. Esto es muy malo. Un pulso de deseo acarició a través de ella, pero el temor de Ann erradicó la emoción.


    —No se supone que me dirías esto, ¿verdad?


    —No, pero tengo que prepararla. Y usted debe saber qué esperar.


    —¿Por qué no puedo simplemente pasar un buen tiempo con mi pareja? Todo el mundo quiere que yo llegue a conocerlo. ¿Cómo puedo gestionar tal hazaña si estoy casi siempre de espaldas?


    —Es como piensan que se van conociendo los cónyuges, Alteza. Me dijeron que su magia viene del Dios y la Diosa y su incorporación en Beltane. El acto del lecho es una parte de su historia como es el Gran Rey de Irlanda una parte de la suya. Me dijeron que cuando satisfacen a los demás, están agradando a Dios y la Diosa.


    Lanzando las mantas, Danielle dejó escapar un suspiro.


    —Entonces, ¿cómo te enamoras? —Por supuesto, un matrimonio por amor entre la alta sociedad era una cosa rara, pero aun así la mayoría de las criadas deseaban encontrar al hombre perfecto que hiciera que su corazón cante.


    —De lo que he reunido hasta el momento, el amor está predestinado en Tir Na Nog, pero la mayor satisfacción de las parejas es que se inducen mutuamente la más profunda de las emociones.


    Teniendo en cuenta su viaje inaugural en el acto, Danielle levantó un dedo.


    —¿Entonces por qué todos los hombres están con varias mujeres? ¿No hay compasión mostrada por los sentimientos de sus novias?


    —Quizás. La mujer que me instruyó me dijo que la forma de saber si una pareja está acoplada, es que únicamente a ella le dará su semilla. Además, solo regala sus besos a su compañera.


    De una manera vaga, decadente podía comprender por qué se producía tal práctica.


    —¿Cuántos años tienes?


    —Cerca de cinco siglos. Para los estándares de los vampiros soy muy joven.


    ¿Su doncella era un vampiro? Oh, esto era una sorpresa.


    —¿Y el Príncipe?


    —El Príncipe Gabriel es de sangre real y es descendiente del gran rey de Irlanda. Se celebrará el tercer milenio del aniversario de su nacimiento este verano.


    —Ellos son un pueblo antiguo que viven para siempre. Puedo ver por qué la libertad en el lecho, ha llegado a ser parte de sus creencias. Me aburriría con la misma pareja si tuviera que vivir con él durante siglos o milenios.


    El amor está predestinado. Moviendo sus pies en sus zapatillas, tomó la túnica de vestir que Ann le trajo. Metió sus brazos en las mangas, reflexionando al tiempo antes de que se hubiera producido esta pesadilla. Todas sus fantasías que la habían salvado de la locura eran sólo eso, pensamientos fantasiosos de una dama joven con una vívida imaginación.


    Incluso en ellos, el amor nunca había formado parte.


    Hace mucho tiempo, sobre todo después de la muerte de su madre, Danielle se había dado cuenta de que el amor no era una gran cura para todo el mundo. De hecho, si recordaba sus años jóvenes correctamente, la adoración de su madre a su padre había tenido una dosis de veneno.


    —¿Está herida, señora?


    —No, ¿por qué lo preguntas?


    —Está llorando, señora.


    Limpió de las lágrimas de sus mejillas con sus mangas, respiró profundo.


    —Sólo estaba pensando. Pensamientos sombríos, ¿sabes?


    Ann asintió.


    —Voy a llamar para su baño, y mientras se lava, voy a empezar con sus clases. —Se dirigió al tirador de la campana y le dio un tirón constante firme—. Señora, si tiene usted algo que decirle a nuestro príncipe, lo mejor es sacarlo. Los príncipes Fay son muy buenos para aliviar la angustia emocional de sus compañeras.


    —Ann, todo lo que quiero es un poco de tiempo con él a solas. —Al deslizar lo último de la humedad de sus ojos, ella se apartó del vampiro que se estaba convirtiendo rápidamente en su confidente. Fuera de las puertas abiertas que dan al balcón, podía ver a la gente faire retozando en el prado más allá de los muros del castillo. Parecían tener todo el tiempo del mundo y lo único que quería era unos pocos momentos del reloj con su cónyuge.


    —Milady, sus posibilidades de ganar ese milagro son casi nulas. Primero el Real Fay estará obligado a mantener su reputación como los más grandes amantes en Avalon. En segundo lugar, como dirigente de Tir Na Nog, que supongo que lo hace desde que su abuela está ligada al Alma Mágica, no puede haber más de un momento libre para tomar el té y mucho menos para charlar.


    —Entonces, ¿cómo esperas que hable con él, si está follando a la mitad de la población o gestionando al país?


    —Si se me permite, señora, la mejor manera de llevar su angustia es decirle durante su paseo por el jardín. Se podrá aplazar la Orgía Fay para cuidar de usted, porque usted es su compañera.


    —¿Tienes la certeza?


    —No.


    Los sirvientes interrumpieron al traer una enorme bañera de latón, Danielle pensó en lo que Ann le había dicho. Las contradicciones son algo difícil de manejar, pero por el momento la bañera estaba llena y Ann había añadido aceite de jacinto con olor a ella, se sentía segura de poder decirle a Gabriel sobre su madre.


    —La confianza es importante para el Fay, ¿no es así?


    —La confianza es el pináculo de su creencia, señora. Ellos creen que la diosa les proporcionará compañeros que los satisfagan. El Dios siempre protegerá esta tierra de los mortales. —Una risa cínica salió desde la garganta de Ann—. Ellos tienen fe de que la Reina nunca perderá los secretos de la magia blanca. Los Amos ganan la confianza de sus esclavos a través del control de su Fay Oscuro y la intensidad de su clímax.


    Danielle escuchó con absorto interés. Su túnica se agrupó a sus pies mientras entraba en la humeante agua. Hundiéndose a sí misma hasta la clavícula, agitó sus brazos. Ondas de un lujoso deseo rodaron sobre ella. La sensación de Ann peinando con los dedos el pelo, trajo una lujuria diferente hacia adelante. El impulso primario de dormir con una mujer. Recorrer con sus manos los muslos de Ann y burlarse de sus resbaladizos pliegues hasta que su sierva pidiera la liberación.


    —Cuéntame más.


    —Hay muy poco que decir. El macho Fay deambula por montes y valles en busca de su próxima conquista y las mujeres se dejan a su suerte. Tal como estamos en este momento —dijo Ann con una risita—. ¿Le gusta esto, señora?


    El hechizo se profundizó hasta que Danielle se retorcía de deseo no correspondido. Sus dedos trazaron sobre su piel para encontrar su clítoris. Acariciándose a sí misma, viviendo dentro de la visión de Ann besándola, pellizcando sus pezones hasta picos duros, gimió bajo en su garganta.


    Sin previo aviso, las imágenes que jugaban en su cabeza cambiaron. No estaba con Ann, pero si con Maelstrom. El dolor sustituyó el placer cuando él envolvió su cabello alrededor de su puño.


    No había felicidad cuando él empujó su polla en su culo o cuando atravesó su garganta con sus colmillos.


    —Detente. Que se detenga.


    —El Señor Maelstrom tiene otras ideas. —La voz de Ann había cambiado, deslizándose a la agazapada de un chupasangre—. Él ha esperado mucho tiempo por una mujer como usted para participar en el banquete. Juro que fue muy molesto cuando el príncipe Gabriel tomó su virginidad, más aún cuando lo rechazó en la mesa del festín. Usted deseará no haberlo hecho.


    La niebla oscura llenó su mente y tomó el control de su psique. No podía ver a un lado de la visión. No tenía voluntad para moverse ni una pulgada, ni gritar pidiendo ayuda cuando los colmillos de Ann crecieron. Gimiendo, sintió que las lágrimas rodaban por sus mejillas mientras Ann deslizó su lengua en la columna de su cuello. Las afiladas puntas de sus colmillos arañaron cortes dolorosos en la garganta.


    —Puedo oír los gritos en su cabeza, Danielle. Ellos alimentan mi deseo de hacerle pagar por rechazar a mi verdadero Amo.


    —No eres la única que puede escuchar sus gritos, perra.


    Gabriel.


    —¡Aaah!

  


  
    7.



    


    Gabriel, furioso, quería matarla. Levantando la mano con la palma hacia arriba, sostuvo a la traidora, paralizándola con su magia Fay antes de que pudiera otorgar el beso del vampiro.


    —Llévala a la Reina. Iré a explicarle la situación a Morgan después de ver a mi compañera. —No malgastó ni una mirada en Ann mientras era retirada de la habitación.


    Se obligó a calmarse primero cuando se dirigió hacia Danielle. Arrodillado junto a la bañera, la tomó en sus brazos.


    —No, no, cariño. Todo está bien ahora. Ella no te hará daño de nuevo. —Tomó una profunda bocanada de aire cuando recordó a Danielle a merced de la vampira jugando con su mente—. Te prometo, que nunca más. —Por la Diosa, sólo el persistente sonido de sus gritos aterrorizados en su cabeza era suficiente para hacerle temblar de ira reprimida, toda dirigida a sí mismo. Le había fallado.


    —Abrázame. —Sus uñas se clavaron en sus hombros—. Por favor, Gabriel, quiero que me abraces. —Se aferró a él mientras los sollozos sacudían su pequeño cuerpo.


    —Estoy aquí. —La rabia burbujeaba en su interior, pero se las arregló para mantenerla a raya antes de que su Fay Oscuro hiciera una aparición no deseada. No, él había almacenado toda la ira y dirigiría al autor intelectual del ataque.


    Maelstrom. Voy por ti.


    —Lo siento.


    —¿Por qué te estás disculpando? —preguntó. Sacándola de su baño, cogió el pliego de lino del taburete y la envolvió con la tela a su alrededor. Frotando enérgicamente sus brazos, miró sus ojos azules llenos de dolor—. Debería haber reconocido que Ann estaba comprometida. —Mentalmente se dio patadas a sí mismo, sintió una punzada de dulce tañido en su pecho. Su Fay Oscuro quería salir.


    —Debería haber luchado con más fuerza. Me siento tan traicionada.


    En esencia esta violación no sólo fue una máxima traición, sino un alto crimen en Avalon.


    —Estarás bien. —Sabía lo que tenía que hacer, la acunó contra su pecho. La puso en medio de la cama y besó sus lágrimas. Apoyando su peso sobre sus brazos, miraba los daños que Ann había hecho a su garganta. La maldita vampira había marcado a su novia—. Confía en mí para hacer lo correcto para ti.


    Se tomó su tiempo limpiando y secando su cuerpo con la tela.


    —Mírame y entiende esto. Yo soy el hombre que va a amarte hasta su último aliento. A partir de este momento en adelante, cualquier hombre, sea mortal o paranormal, que transgreda contra ti me conocerá en combate. Y no voy a permitir que viva.


    Ella asintió con la cabeza lentamente. Su mirada pegada a su cara.


    Él tomó sus labios en un beso abrasador hasta su alma, que lo dejó con ganas de explorar su cuerpo con la boca y las manos.


    —Confía en mí —susurró mientras llovió besos por su cuello y sobre el pecho hasta que pudo lamer sus pezones. Luchando contra el deseo endureciendo su polla y haciéndole querer pedirle que tomara su pene en la boca, se centró en su satisfacción. Su lengua recorrió alrededor amplios círculos, mordisqueándola a continuación, alternando chasquidos sobre el pico duro hasta que ella se retorcía debajo de él. Le mordió el otro pezón para probar su deseo.


    —Sí, Gabriel. —Sus dedos rozaron los lados de su camisa hasta pellizcar sus pezones a través de la tela. Un gruñido retumbó en su pecho.


    —Oh, sí.


    Cambió de posición para que pudiera abrir las piernas. En el fondo de su mente se repetía que esto no era para él, sino para ella. Para demostrarle que podía confiar en él en la cama y fuera de ella. En esta ocasión no hubo un dom y una sub, sólo estaban ellos: el Real Fay y su compañera mortal.


    Luchando con el Fay oscuro, lamió un camino por su vientre a los rizos que envolvían su coño. Obligando que las piernas se ampliaran más, él respiró el aroma embriagador de su almizcle. Su lengua se arrastró por los bordes de su feminidad luego se lanzó sobre su clítoris. Los dedos de ella se movían en su cabello manteniéndolo ahí.


    Lo arañó cuando él la jodió con la lengua. Sustituyendo la lengua con los dedos, la miró a la cara. Su polla le dolía por sus paredes suaves pero se negó su apetito primario.


    —Córrete para mí, Danielle. Dámelo.


    —Querido Dios en el cielo.


    —Eso es, cariño. —Las contracciones fuertes montaron sus dedos, lo tenían desabrochando los botones de sus pantalones. Su polla palpitaba por su coño. Ella se resistió cuando él le quitó los dedos—. Mejorará —prometió. Frotó su glande sobre sus pliegues húmedos.


    Se sumergió en ella. Su grito de placer era un aria para sus oídos. Totalmente plantado, bebió una bocanada de aire y lo soltó lentamente. Ella era un trocito de cielo.


    —Maldita sea, estás tan apretada.


    Estableció un ritmo suave al principio, la besó en los labios. En verdad era una advertencia de que estaba a punto de subir el calor. Sus uñas recorrieron sus hombros cuando él alternaba entre movimientos largos, lentos y cortos y los rápidos. Los músculos de los muslos apretando sus caderas temblaban cuando su próximo orgasmo la golpeó.


    —¡Gabriel!


    La magia blanca los envolvió. El poder de la gran diosa fluyó a través de ellos, la curación de las lesiones en el cuello de Danielle demostraron que estaban destinados a ser acoplados.


    Su semilla brotó de él en su próximo empuje.


    —Por la Diosa —susurró. Colapsando encima de ella, tuvo los medios necesarios para sostener su peso sobre sus codos antes de caer sobre su amor—. Eso fue increíble.


    —Creo que sería… algo que yo diría —dijo ella.


    Sin aliento, él se rio de ella. Rodó sobre su espalda, llevándola con él. Cubierto por su novia, vio las brillantes manchas doradas en blancos remolinos de magia alrededor de ellos.


    La diosa estaba contenta.


    


    


    Danielle no podía creer que en realidad estaba a la espera de la Orgía Fay. Bajo el fuerte escrutinio de la Reina Morgan, Danielle se presentó a su nueva criada, que era también una Virgen de la Reina en espera, y habló de la Orgía Fay.


    —¿Así que esto es todo acerca de la reproducción?


    —En Beltane estamos recreando la antigua tradición del encuentro entre Dios y la Diosa y asegurar la fertilidad de la tierra para otra temporada. En los dos solsticios y la semana de protección, es estrictamente para la reproducción.


    Muchas de las contradicciones que Ann le había dicho se habían aclarado cuando Morgan se unió a ella para tomar el té y una bandeja de galletas. Ann había hecho el sonido Fay como imbéciles promiscuos. No era así. Sí, todos estaban abiertos sobre el sexo, pero tenía un propósito detrás de él. Al nacer cada bebé Fay, en la tierra un niño enfermo se salvaba de una muerte prematura. Era solo durante la orgía que el macho Fay podría dar su semilla a una mujer que no fuera su novia. Sus besos todavía estaban reservados para su compañera. Si un varón Fay besaba a cualquier otra, podría enfrentar represalias severas por romper la sagrada unión entre apareado Fay.


    —Tienes que admitir que es un grupo lujurioso —murmuró Danielle.


    Caminando por el sendero, Danielle respiró el aroma embriagador de jardín formal de la reina. Era agradable tener la atención de Gabriel únicamente para ella.


    —Vamos. —La condujo hacia un círculo de antorchas brillantes—. Obtendrás una muestra esta noche. Sólo recuerda, si estás abrumada en cualquier punto me lo dices y te escoltaré de la Orgía.


    —¿Hay otra contraseña esta vez?


    —Yo soy su príncipe, y obedecerán mis órdenes.


    Ya nerviosa por la expectación, Danielle se rio.


    —Y pensar que hace unos pocos días sólo fantaseaba con banquetes negros y orgías. Ahora, siento que me estoy volviendo adicta a ellos.


    Se rio con ella.


    —Eso es una buena cosa en Avalon. —Pasó la mirada por su cuerpo—. ¿Te he dicho lo hermosa que estás esta noche?


    —Sí, varias veces. —Se sentía muy bonita y que juntos hacían una hermosa pareja. Aunque, sin duda, eran un poco desiguales. Él era demasiado alto y llevaba una poderosa estructura con una facilidad que venía de estar a gusto con él mismo. Por otra parte, ella era unos treinta centímetros más baja que él y delgada como un junco. El sencillo vestido que llevaba, con su atrevido escote, la hacía sentirse más guapa de lo que realmente era.


    —No debes pensar mal de ti misma.


    —¿Cómo haces eso? ¿Sabes lo que estoy pensando?


    —No sé lo que estás pensando. —Detuvo su progreso en el camino en un roble nudoso dividido en dos—. La gente faire es empática. Podemos leer las emociones de los mortales.


    —Así es como supiste que estaba en problemas.


    —Sí, y como mi pareja, mis poderes empáticos se refuerzan, cuando estás preocupada. Así supe que estabas destinada a ser mía. La diosa me llevó a esa verdad.


    —Tu Diosa trabaja de maneras misteriosas. —Al verlo fruncir el ceño, ella se apresuró a cubrir su insulto—. Quiero decir, una vez que esté familiarizado con el Fay… —Oh, cielos, no sé lo que estoy tratando de decir.


    Él rozó sus dedos por su mejilla.


    —Será fácil, mi princesa. Yo rara vez me ofendo.


    —Gracias a Dios por eso.


    Él se echó a reír de nuevo.


    —Eres una mujer hecha para ser amada.


    Su comentario había salido de la nada y sintió un rubor calentar sus mejillas. Ella no podía discernir si se refería al amor en el sentido terrenal o emocionalmente. Esperaba que fuera un poco de ambos.


    —Tú también.


    —Gracias —dijo. Con una expresión seria reemplazando la alegre que había llevado un momento antes—. En la orgía se espera que me llames Amo y recuerda lo que dije si te sientes abrumada.


    —No lo olvidaré.


    —No tengas miedo de pedir un descanso en caso de necesitarlo. Muchas de las mujeres solicitarán un respiro de vez en cuando para tomar una bebida o relajarse.


    Un temblor dulce de deseo se curvó en el fondo de su vientre y sintió que sus pezones se endurecían.


    —Entiendo.


    —A las mujeres se les permite tocarse entre sí, pero otro hombre sólo puede participar si estoy de acuerdo. Puedes pedir permiso para que participe, pero no te dará su semilla. El linaje Real debe permanecer puro.


    —Eso está bien. —Sólo la idea de muchas manos sobre ella hizo crecer su lujuria—. No te importa que otro hombre me haga correrme, ¿no?


    —Si te trae placer, entonces no. Si sientes que debes involucrar a otro hombre para cumplir un deber equivocado hacia mi abuela o hacia mí, sí. Tu satisfacción está antes que todos los demás durante la orgía.


    Tragando el nudo de deseo cada vez mayor en la garganta, Danielle le sonrió.


    —Vamos a ver cómo va.


    —Eso suena como un buen plan. —Le puso un beso en la frente—. Vamos a separarnos aquí. Lila te ayudará a desnudarte, y luego voy a unirme a ti en el altar mayor.


    Ella siguió la dirección que él señaló, hacia una tumbona de terciopelo negro cubierta con una docena o más de almohadas de satén. Con los nudillos bajo su barbilla llamó su atención a su cara. Instintivamente, Danielle se levantó de puntillas. El beso carnal que le dio la llevó a aferrarse a sus anchos hombros. Su lengua saqueó su boca hasta que estuvo sin aliento, ansiando más de sus besos.


    —Ve, antes de que me olvide de mí y te tome contra la diosa del árbol.


    —Me atrevo a decir que la invitación tiene mérito.


    —Tal vez mañana por la noche cumpliremos tu deseo. —Le hizo un guiño antes de quitar sus brazos de alrededor de sus hombros. Excusándose con una inclinación, Danielle no podía dejar de notar su erección apretar la parte frontal de sus pantalones.


    —¡Dios mío!


    —Hacen una buena pareja —comentó la Reina Morgan, apareciendo de la nada, entre la niebla—. Lila, ve con tu señora, tengo que volver a la Gran Sala. —Ella puso su mano sobre la cabeza inclinada de Danielle—. Que la Diosa esté con vosotros esta noche.


    —Gracias, Su Alteza. —Hizo una reverencia baja y Danielle le dirigió a Lila una sonrisa temblorosa—. Esperemos que la Diosa sonría sobre todos nosotros y obsequie al Fay con muchos bebés.


    —De tus labios a sus oídos — respondió Lila con una sonrisa.

  


  
    8.



    


    En el momento en que Lila la escoltó hasta la glorieta, Danielle ya estaba temblando de deseo. Después de haber tenido una maravillosa vista de todo el extremo del biombo alto de madera, se quedó asombrada con las concubinas cuando comenzaron a trabajar su magia en los hombres. Una mujer, con sus cabellos brillando bajo los rayos del sol poniente, estaba atendiendo a Gabriel. Su experimentada boca se movía sobre su eje mientras sus manos en su pelo establecían un ritmo desenfrenado.


    Otra estaba recibiendo una masturbación de su príncipe. Parecían ajenos a las otras personas que estaban mirándoles. Una humedad cálida y pulsante atravesó el núcleo de Danielle cuando Gabriel se adelantó. Su pene se balanceaba con cada paso que daba, pero fue la luz en sus ojos que la sostuvo paralizada. Las motas de oro ardían de deseo.


    —Amo —susurró con un suspiro tembloroso.


    Su príncipe Fay no solo estaba listo para una buena follada, obviamente, necesitaba una.


    Una vez que se puso de pie frente a ella, ella cayó de rodillas. Juntando las manos detrás de su espalda como había sido instruida por la Reina Morgan durante el té, mientras esperaba con impaciencia mal disimulada por sus instrucciones. El latido apretando en su entrepierna creció cuando él hizo un gesto a las dos mujeres que habían estado sobre él mientras se cambiaba para unirse a ellos.


    —Abre la boca, esclava.


    Haciendo lo que le dijo, la mirada de Danielle siguió la belleza morena de su pene llevándoselo a la boca. Un par de manos con una caricia suave rozaron sobre la espalda y en las nalgas. En el momento en que ella levantó sus manos para acariciar su eje una bofetada fuerte aterrizó en su nalga.


    La comprensión de su error, la obligó a concentrarse en la tarea en cuestión. Ella lamió la parte inferior sensible de su eje, tomó la cabeza en la boca y lamió la punta con la lengua.


    Unos dedos le abrieron sus suaves pliegues y encontraron su clítoris. Dos dedos se deslizaron fácilmente en su núcleo. Gimiendo contra la polla en su boca, hizo una mueca cuando le dieron otra bofetada.


    Él no la obligó a tomar la longitud de él por su garganta, pero estaba bombeando su boca con todas sus fuerzas.


    —Respire por la nariz, princesa Danielle. —La concubina de su izquierda la instruyó. Antes de que Danielle pudiera seguir el consejo, la esclava sexual sacó la polla de Gabriel de su boca y empezó a chuparla ella misma.


    Para no ser menos, Danielle se inclinó y lamió sus bolas. Debajo de su lengua sintió su saco apretado. Un largo gemido salió corriendo de la garganta y enterró su polla en la boca de la concubina. Danielle besó el muslo y fue castigada por su audacia con dos golpes más.


    Ella hizo una mueca cuando la mujer Fay la arrastró por el pelo. Una reprimenda ladró fuerte de Gabriel y la concubina tuvo que suavizar su agarre.


    —Acuéstate en la tumbona, Danielle.


    —Si Amo. —Ella obedeció sin pensar y se puso sobre su estómago. Las almohadas se organizaron rápidamente para que su culo estuviera alto en la plataforma. Tenía los brazos estirados hacia fuera de sus lados y un cordón de seda le envolvieron alrededor de cada uno. Los nudos no estaban apretados y si lo necesitaba, ella podría deslizar fácilmente las manos fuera de los nudos.


    —Ah —gimió cuando una lengua reemplazó los dedos en su entrepierna.


    Lamentando al momento el lamento que salió de su garganta, ella se sacudió cuando dos palmas abofetearon abajo en su trasero quemándolo. Ellos no liberaron su dominio, pero la mantuvieron inmóvil cuando la concubina trabajó su agujero.


    La tensión creció hasta que ella negaba con la cabeza. Ayúdame.


    —Basta —ordenó Gabriel a la mujer para que se detuviera—. ¿Necesitas un descanso?


    Danielle negó con la cabeza.


    —Respóndeme, esclava.


    —No.


    Gabriel caminó alrededor de la silla y ella sintió su mirada caliente en su cuerpo. Por Favor. Por Favor. Por Favor.


    Se sumergió en su centro sin previo aviso. Se mordió los labios para no gritar cuando un orgasmo disparó a través de ella. Las fuertes contracciones la tenían agarrada a las cuerdas.


    Sus embestidas crecieron erráticas y su pulgar jugó con su agujero oscuro hasta que estuvo al borde de otro clímax. Quería gritar o arrancarle el pelo cuando sacó su polla de ella. Su pulgar bombeó su culo un par de veces antes de que su polla una vez más entrara en su núcleo.


    La sensación de sus bolas golpeando contra su clítoris mezclado con su polla y el pulgar, trabajando sus dos agujeros.


    Maldición, exclamó cuando empezó a correrse y no se detuvo. Las pulsaciones se disparaban desde la cabeza hasta las plantas de sus pies.


    Sintió un chorro caliente profundamente en su interior, y supo que había encontrado su liberación. Relajada en las almohadas, sintió salir un resplandor de él e introducirse en ella. Cubierta por su cuerpo, ella jadeó contra su latido furioso. Esta experiencia no había sido una simple aventura. Había sido un cataclismo.


    —Toma un momento para ti, mi princesa —le susurró al oído.


    No pudo reunir la energía para responder verbalmente y asintió. Sonrió cuando él la besó en la mejilla.


    Ella no sabía si sus piernas sostendrían su peso. Se sentía gelatinosa. Su orgasmo todavía no se enfriaba incluso después de que fuera liberada de las cuerdas. Lo miró con curiosidad cuando pidió un breve respiro de la acción.


    —Eso fue increíble.


    Él le guiñó un ojo.


    —Lila, un poco de vino para tu princesa. —Se inclinó y le dio otro beso—. Tengo que comprobar algo. No voy a tardar.


    Con el corazón en sus ojos, ella dejó escapar un suspiro de satisfacción. Aunque sería mucho más agradable si ella no sintiera una docena de miradas en su cuerpo. ¿Miradas? No. Resplandores.


    El resplandor de la magia blanca rociada sobre ellos fue eliminado por una ráfaga de viento y las risitas vengativas procedentes de tres de las concubinas hicieron crujir los dientes de Danielle. En medio del trío estaba un hombre Fay cuya mirada verde como la hierba fresca se centró en su cara haciéndola sentir cohibida, tomó la copa de Lila. Unos sorbos temblorosos más tarde, ella se armó de valor para pedirle a Lila si entendía este nuevo giro en su vida de pesadilla.


    —¿He hecho algo malo?


    —No les preste atención, princesa. Son celos que los tienen resoplando como duendes en sus cuevas. —Saludando con la copa en la mano hacia adelante, Lila continuó en un susurro cómplice—. El Fay con los ojos verdes es Jarrod de Greenvale. La mujer a su derecha es Moira. Aspiraba a salir del burdel. Pretendía ser compañera del príncipe Gabriel.


    Algunas cosas nunca cambian, sin importar lo que pase.


    —Yo soy la verdadera mosca en la sopa de su plan.


    —Moira estaba tan loca cuando llegó la noticia de que el príncipe Gabriel por fin había encontrado a su compañera que su grito de indignación se oyó en la frontera. —Lila chasqueó la lengua. Agradeciendo al siervo con una inclinación de cabeza, se tomó su tiempo lavando la fina capa de sudor de la frente de Danielle antes de limpiarle el resto de su cuerpo—. Ella incluso tuvo el descaro de invitar a Greenvale a la orgía aun cuando sabe que el príncipe le detesta.


    —Si has terminado de mimar a la princesa, nos gustaría volver con ella. Mis labios inferiores están temblando por la siguiente ronda —dijo Moira, con dagas en la mirada.


    Danielle la miró con los ojos entrecerrados. La impropia Fay se apoderó de una sirvienta y la empujó hasta las rodillas. Perra, pensó Danielle cuando la instigadora apoyó el pie en el hombro encorvado de la esclava. La ira de Danielle se levantó cuando Moira empujó su pubis en la cara de la concubina y molió su entrepierna contra la boca de la mujer.


    —Lámeme —gritó la advenediza—. Deseo mostrar a mi príncipe como una verdadera Fay se ve cuando llega a su clímax.


    Danielle volvió la cabeza para ver si Gabriel era consciente de lo que estaba pasando.


    —¿Por qué no le gusta Greenvale a Gabriel? —preguntó a Lila.


    —Greenvale es un periodista del diario de Tir Na Nog, El Guardián. Es famoso por romper corazones femeninos de jóvenes Fay con sus reportajes sobre sus primeros lechos. De hecho, una dama siempre puede probar su destreza mediante la relación con otros machos jóvenes, para demostrar que lo puede hacer y que quizá fue la emoción del torpe primer lecho lo que hizo que fracasara. Por desgracia, ha sucedido en el pasado, donde la dama nunca se recuperó de su reportaje. En ninguna otra cosa Greenvale es tan tenaz. Si siente aversión por una criada, la acosa hasta que ella llora derrotada.


    —¿Qué pasa con esas doncellas que no se pueden recuperar?


    —Se convierten en el hazmerreír del reino. Es trágico verlas, pero es la forma en que es.


    —Ya veo. ¿Crees que soy su próximo objetivo?


    —Mi Princesa, es su próximo objetivo.


    —Encantador… ¿y cómo podría yo, no despertar su interés?


    —No hay forma de evitar eso. La única manera de ganar su favor y no convertirse en un hazmerreír es rendírsele. —Lila aceleró los cepillados del paño sobre la piel de la princesa—. Lamento ser tan contundente, pero si usted tiene la intención, y creo que lo hace, de dar una buena impresión en la gente faire tendrá que invitar a Greenvale a unirse a ustedes esta noche.


    —¿No molestará a Gabriel?


    —No, él disfrutará de la competencia y estampará su marca de propiedad en usted cuando grite su nombre en su clímax.


    —Por el amor de la saliva de dragón ¿vamos a seguir adelante con esto o a charlar hasta la inconsciencia? —gritó Moira—. Quiero una buena follada.


    Lila tomó el cuenco y la tela.


    —Sólo recuerde, grite únicamente el nombre del príncipe Gabriel.


    Quitándose el pelo de la cara, Danielle asintió mientras Lila regresó a las líneas laterales. Muy bien, que así sea. He hecho esto antes. Recuerdos del banquete negro llenaron su mente. Ella había hecho lo justo por el Real Djinn y Gabriel. La preocupación parpadeó en su alma al recordar la brutalidad de Maelstrom y su réplica enojada cuando ella lo rechazó.


    Desconcertada cuando se mantuvieron mirándola, Danielle miró a Lila en busca de ayuda. Su doncella rozó las manos por su pecho como si quisiera decir, comience el juego y el resto seguirá. Era una suposición, pero valía la pena intentarlo. Danielle se reclinó en la silla, actuando como si tuviera la intención de dejar que la luna llena se cerniera sobre su claro cuerpo. Dejó que sus manos fluyeran por su cuerpo y al caer su pierna al suelo dio a los demás participantes una visión completa de su entrepierna.


    Ella pasó sus dedos con determinación lenta sobre sus pliegues resbaladizos.


    —Estoy impresionado. Decidiste empezar sin mí. —La risa se aferraba a las palabras de Gabriel— ¿Puedo unirme a ti, Mi Princesa?


    —Por favor —le respondió amablemente.


    —¿Te importaría hacer un trío?


    La mirada de Danielle se disparó a la cara de Gabriel. Sin emociones, excepto por el brillo de oro en sus ojos azules.


    —Señor. —Ella encontró la mirada de Greenvale y tendió la mano hacia él. No bien había Greenvale tomado su mano la obligó a que sus dedos se envolvieran alrededor de su pene.


    —Acuéstate de vuelta, esclava, y saborea mi coño —dijo Moira con una expresión triunfal. Ella se subió a la silla y colocó sus resbaladizos pliegues femeninos en el rostro de Danielle.


    Conmocionada, el corazón de Danielle se enganchó en su pecho. ¿Qué hago, qué hago?


    * * *


    Si el terror de Danielle grabado en el jadeo de indignación era una indicación, Greenvale llegaría a la historia del milenio. Gabriel casi arrastró a Moira fuera de Danielle.


    —Ambos están impuros —dijo a Moira y Greenvale—. Lávense vosotros mismos, y entonces pueden unirse a nosotros. —Les había comprado tal vez unos pocos minutos, siguiendo el protocolo asociado con la Orgía Fay. Un gruñido bajo y enojado retumbó en su pecho cuando Greenvale se mantuvo firme—. ¿Te has olvidado de tus modales?


    Greenvale carraspeó antes de apartarse con Moira en su estela.


    Dándole un beso en la frente de Danielle, le susurró su intención a ella.


    —Invité a Miles y Kirkland a unirse a nosotros. Seguramente no detendrá a que Greenvale o Moira se unan a nosotros, pero si estás ocupada tendrán que descubrir otra vía a través del cual manchar tu buen nombre.


    —¿Estás seguro?


    No estaba muy seguro de nada. Había recibido noticias de la frontera de que un vampiro había roto el Velo y que una fuerza aún mayor de Strigoi, una fuerza de invasión, fue vista navegando por el Mar de la Serenidad.


    —Sí.


    —Miles, Kirkland, vengan a mí.


    —No olvides, si en cualquier momento necesitas un descanso dímelo —Fue el último consejo que pudo darle.


    Con una bofetada no tan suave en su muslo comenzó el acto. ¿Qué tan deliciosa eres, mi compañera mortal? Miró a Miles rellenar su boca con su polla, Gabriel agarró la pierna de Danielle y besó la suave carne de su pantorrilla. Alivió las piernas abiertas, besó su ombligo y luego la mata de rizos suaves en la unión de sus muslos.


    —Sé amable con mi esclava —ordenó cuando Moira y Greenvale agarraron los brazos de Danielle y llevó sus dedos a los labios inferiores de Moira.


    —¿Estás insinuando que es inexperta? —preguntó Greenvale.


    —Te estoy diciendo que no quiero que le hagas daño porque no tengas control —respondió Gabriel.


    —¿Prefiere que la prepare? —Moira preguntó cuándo Gabriel volvió la lengua para el coño de Danielle. Él la ignoró, prefiriendo ser el Fay quien introdujera a su compañera en el verdadero significado de una Orgía Fay.


    Danielle era dulce en su lengua, su clítoris duro y pidiendo más de sus atenciones. Al ver a Kirkland doblar otra concubina más a la cabeza de la enramada, su lujuria se fue a los cielos cuando Danielle retiró su mano de los labios inferiores de Moira para acariciar el pecho de la concubina indolente. Era tan bueno como un insulto en Avalon y uno bien merecido.


    Palpitando con anticipación, Gabriel estaba a punto de entrar en ella cuando Greenvale se adelantó. Su menos notable pene, preparado para la boca de Danielle cuando ella tuvo el siguiente respiro. La venganza será dulce en esta ocasión. Levantando a Danielle hasta tenerla a horcajadas en sus piernas, él la empujó sobre su eje erecto. El grito de éxtasis que escapó de su boca trajo a Miles detrás de ella.


    —¡Oh, Dios mío!


    —Shh —susurró Miles mientras entraba en su culo—. A su ritmo, Alteza.


    Esta siempre ha sido una de las posiciones favoritas de Gabriel y uno de las más difíciles para la esclava pues tenía que tener absoluta confianza en que él no la dejaría caer o dejar que el otro Fay la lastimara.


    A través de la fina capa que separaba su canal de su culo, sintió la polla de Miles mantenerse constante. Aliviando a Danielle, él comenzó un baile lento. La sensación fue trascendental. Ella se aferró a él con todas sus fuerzas. Confía en mí.


    —Lo hago —susurró con una profunda respiración jadeante.


    Era todo el ánimo que necesitaba. Miles y él la golpearon como si no hubiera un mañana y ella tomó cada empuje. Su magia Fay envuelta alrededor de ellos, la supresión de Miles de su potencia era más débil. Él tenía el control absoluto y la protección de Danielle estaba garantizada.


    —¡Gabriel!


    Miles gimió bajo en su garganta mientras que Gabriel seguía bombeando dentro de ella.


    Juró que nunca iba a encontrar a otra mujer como ella. Instintivamente, sabía que era la verdad.


    


    


    —Creo que será mejor que me levanté y caminé por unos momentos. Recordando la vida sedentaria de los últimos tiempos. —Su risita atrajo unas hadas al claro.


    Él frunció el ceño.


    —Lila, escolta a tu Princesa, pero quedaos cerca del altar.


    Lila ayudó a Danielle con una bata de brocado.


    —Apoye su peso sobre mí, Alteza.


    —No creo que alguna vez me acostumbre a ese título —admitió Danielle cuando Lila y ella dieron unos pasos—. Estoy bien. Es que mis piernas están doloridas. —Casi entró en una larga explicación acerca de las últimas dos semanas, pero decidió no malgastar su energía. Ya habría tiempo suficiente para hablar después.


    —Eso es lo que se espera, Su Alteza. ¿Por qué no descansa detrás de la pantalla por un momento mientras yo te traigo un poco de vino? Usted puede apoyarse contra la Diosa Roble si ese es su deseo.


    —Sí, eso funcionará bien —respondió Danielle—. ¿Podrías traer un poco de agua en lugar de vino?


    Lila se inclinó lejos antes de ordenar a otro siervo buscar una jarra de agua del pozo místico y a otro ordenar una bandeja de fruta para su princesa.


    Danielle estaba a punto de decirle a Lila que no era necesario cuando una niebla oscura invadió su psique.


    —Hola, mi hermosa. A tiempo para tomar un pequeño viaje.


    Maelstrom. Separándose antes de que pudiera reclamar el control completo de su mente, se apresuró hacia la pantalla.


    —Gabriel, está aquí.


    —¡Silencio, tonta! —Una mano de hierro la hizo caer de rodillas—. Quiero probar tu carne antes de matarte.


    Con los ojos abiertos, se quedó sin aliento cuando sus colmillos crecieron. Pateándolo con todas sus fuerzas, se alegró cuando su pie conectó con su ingle. Su aullido de dolor compitió con su grito de angustia.


    —¡No!


    Antes de que pudiera reunir el aire para generar otro chillido ensordecedor, Gabriel se paró frente a ella.


    —Protejan a su princesa. —Su orden se llevó a cabo como el chasquido de un látigo.


    —No puedes hacerme daño. Estoy bajo las órdenes del Real Strigoi para terminar nuestro juego.


    —Secuestrar a mi novia no constituye un jaque mate —dijo Gabriel, su tono girando bajo y ondulante. Cuernos crecieron enroscándose alrededor de su cabeza y las alas doradas ébano se desplegaron—. No pensabas sinceramente esperar salir con un plan tan idiota y vivir, ¿verdad?


    Dirigiendo una mirada furtiva a la línea de soldados que llenaban el espacio entre Gabriel y ella, Danielle se quedó sin aliento cuando su compañero cogió a Maelstrom por la garganta.


    La cadencia suave de la voz de la Reina Morgan sonó cerca de su oído.


    —La magia de Gabriel está evitando que Maelstrom se desmaterialice.


    —¿Desmaterializarse? —Oh, ¿por qué estaba haciendo una pregunta tan estúpida?


    —Venid, querida. La forma Fay de ejecución no es para tus ojos inocentes.


    Sintiéndose muy inestable, Danielle permitió a la Reina llevarla más allá de la silla, al castillo. La preocupación por Gabriel se deslizó en sus pensamientos apresurados.


    —¿Gabriel estará bien?


    —Él va a estar bien.


    Esa seguridad hizo poco para detener las aplastantes preocupaciones del corazón de Danielle. Aterrorizadas lágrimas llenaron sus ojos. Fue una revelación que la golpeó con fuerza en el estómago.


    —Lo amo.


    —Por supuesto que sí. Estabas destinada por la Diosa.
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    Danielle vio el coche de Gabriel detenerse en el patio. Mordisqueando su labio inferior, le escucho ladrar órdenes a los guardias. El sonido del golpe de la reja al caer le provocó un hormigueo nervioso a lo largo de su columna vertebral.


    Girándose se agarró a la barandilla de mármol con todas sus fuerzas. Ella quería reunir un poco de alegría por su regreso, pero la noticia de la flota invasora de los Strigoi ya había llegado a Avalon y al Alma de la Magia. Ni siquiera el brillante artículo brillando en el diario El Guardián relatando como escapó de las garras del granuja vampiro y como esté murió a manos de Gabriel podía levantarle el ánimo. Sobre su participación en la Orgía Fay, Greenvale dijo que su actuación fue adecuada para una mortal y en su opinión mejoraría con el tiempo.


    A ella no podría importarle menos si Greenvale la aplaudió o se burló de ella.


    —La guerra ha llegado a Avalon. Maldito Alexander por sus tácticas poco limpias. Puso a Maelstrom para que tomara a Danielle, pensando que estaría demasiado preocupado con el acoplamiento para notar un centenar de buques de guerra acercándose a las puertas de Tir Na Nog.


    Oyó la voz de Gabriel reverberar en el túnel y se estremeció cuando algo, probablemente su puño, golpeó la pared de piedra.


    —Ya veo —respondió La Reina Morgan, su cadencia llevaba un borde duro—. ¿Cuál es tu estrategia? Somos rivales para la flota invasora si deciden tomar las armas.


    —Vamos a permanecer detrás del Velo para el resto de la eternidad, si es necesario. Ya he ordenado que la guardia se duplique a lo largo de la frontera por si los Strigoi encontraran un punto débil en el Velo. —Hubo una pausa antes de que el fatídico sonido de sus pisadas comenzara de nuevo—. A ningún inmortal se le permitirá la entrada. ¿Soy claro, Abuela? Los Fay atrapados fuera del Velo tendrán que sobrevivir en el mundo exterior, por ahora.


    —Entiendo. Me alegro de tenerte en casa.


    También se alegraba Danielle. Sin embargo, no podía imaginar lo que les sucedería a los que estaban atrapados más allá del supuestamente impenetrable límite brumoso. Envió una rápida oración a Dios para que los mantuviera a salvo, y añadió una súplica a la Gran Diosa de los Tuatha De’ Danann para que cuidara de sus amigos.


    —El Consejo ha sido informado a través de Lord Dante que consideramos esto una grave violación del tratado. Él verá la destrucción de nuestro sello en el Gran Salón administrativo.


    Tragando el nudo de preocupación cada vez mayor en la garganta, Danielle inclinó la cabeza, contemplando el futuro incierto de Tir Na Nog.


    —Danielle, ¿estás herida?


    —Oh —dijo sin aliento en un susurro—. Estaba aterrorizada por ti. —No se dio cuenta de que estaba corriendo hasta que ella estaba en sus brazos—. Esto es increíble.


    —Shh querida. No hay nada que podamos hacer al respecto. —Se pasó la mano por el pelo—. Esta no es la primera vez que los Strigoi han tratado de reclamar nuestra tierra. —Deslizó su mano arriba y abajo de su espalda y puso un beso en la parte superior de la cabeza—. Te amo.


    —Yo también te amo, pero no cambies de tema. ¿Qué pasa con los Fay atrapados fuera del Velo?


    Un profundo suspiro escapó de sus labios. Besó una lágrima de su mejilla. Desalentado, él negó con la cabeza.


    —Después de que el asedio termine vamos a enviar pequeños grupos de exploradores a la Tierra. A través de estos informes, determinaremos si es seguro para nosotros recoger a nuestros amigos.


    —¿Quieres decir que irás a la Tierra?


    —Sí, no puedo arriesgar una vida Fay cuando es mi responsabilidad mantener a Avalon seguro.


    —Yo podría ir contigo —dijo esperanzada.


    —No.


    —¿Y mi padre, la familia que dejé atrás? ¿No crees que se pregunten lo que me pasó? ¿No crees que les importe? —La verdad es que no quería pensar en ellos. Su fe en que su padre estaba en el fondo de un barranco y oró fervientemente para que su tía se pudriera en el infierno.


    —¿El hombre que te ha atormentado por sus propios errores? La mujer que te vendió al Club Hellfire y Damnation? —Él dejó escapar un suspiro de frustración—. Si tienes que visitarlos entonces tendrás que esperar hasta después del sitio. Te diré, que la idea me da asco.


    Ella sintió que estaba más que disgustado pero frenaba sus palabras por respeto a ella.


    —¿Tú me escoltarías?


    —No conozco a ningún otro al que encomendaría tu vida. —Tomándola con sus manos de las caderas, la abrazó con fuerza a él.


    Ella vio un rayo de luz que golpeó las motas de oro en sus ojos. La cresta dura de su erección asomando contra su vientre la hizo reír sarcásticamente.


    —¿Cómo puedes estar cachondo cuando todo esto está pasando?


    —Porque la única mujer que satisface mi apetito primario está en mis brazos —explicó.


    Sus dedos acariciaron sus hombros hasta enredarse en su pelo. Su corazón se derritió cuando él la apoyó contra la estructura. Sabía que en sus brazos estaba a salvo. Al menos estamos tú y yo, grandes folladas y nuestro amor.


    Se rio en respuesta.


    —¿Va a elegir una posición para mí, Amo?


    —Sí, en mi cama. Siempre.


    —Mi mayor fantasía se ha hecho realidad.


    


    


     Fin
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